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El discurso de la corona no es susceptible de 
□n análisis concienzudo y lú^lco. ¿Quien se 
atrevería á analizar el vacío? Guaudo mas, so­
lo puede juzgarse el documento á nue aludimos 
por k* que pi udenteinente calla, ó por lo que á 
través de un tupido velo de frases vagas, am­
pulosas y no siempre ordenadas como la gra- 
aiática exije, deja adivinar en sus incoheren­
tes párrafos. Por el contenido de ese discurso, 
no puede formarse ni aun remota idea de la po­
lítica que se propone adoptar y  desenvolver el 
gabinete: con arreglo á ese escrito, y sin salir­
se de su espíritu ni de su letra, puede el g o ­
bierno ser ó dejar de ser conservador; ser ó de­
jar de ser progresista; seguir la huella de los 
principios liberales, ó dejarse ir, como tantos 
otros, hácia el abismo de la reacción. A  nada 
se compromete, nada ofrece de un modo claio 
y esplícito, nada acepta, n.ida rechaza, en uua 
palabra, nada dice el discurso del trono puesto 
en boca de S. M . por e l gabinete. Y  es digno de 
llamar la atención que mientras en él se habla, 
aunque einbrolladamente, de todos los puntos 
que pueden tratarse sin aventurar una solu­
ción definitiva, se han pasado por alto otros de 
b  mayor importancia, otros que reclamaban 
un puesto entre los párrafos que forman la to­
talidad del discurso, pero que han sido segre­
gados de él con admiración universal. No ha­
remos mención mas que de uno: el que se re­
fiere á la rectificación de las listas electorales.

Pues qué, ¿no merecía ese acto, acaso el 
mas trascendental de los que ha llevado á cabo 
el gabinete presidido por el conde de Lucena, 
ler consignado en un discurso donde se men- 
dona la espedicion á Cochiachina, la indemni- 
tacioii otorgada á España por el rey de M ar­
ruecos por consecuencia del apresamiento de 
un buque español, y  otros acontecimientos de 
muchísima meaos importancia que el de haber­
le decretado la rectificación de listas electora­
les fuera de los plazos marcados en la ley? ¿Ha 
creído por ventura el ministerio, han creído 
los redactores del discurso dé la  corona, atri­
buido á los señores Posada Herrera y  Calderón 
Collantes, que aquella grave medida debe in­
cluirse en la lista de los pecados veniales del 
gobierno, ó que este se halla exento de toda 
responsabilidad por haber infringido á sabien­
das un precepto constitucional? No, no puede 
haber pasado semejante idea por la mente de 
los consejeros responsables: por grande que 
sea su confianza y  su bonhom ic, no han podido 
desconocer ni olvidar que las Córtes habrán de 
pedirles cuenta de aquel acto arbitrario, y  por 
consiguiente, que era indispensable hacermen- 
óonde él en e l discurso de la corona. ¿Porqué, 
pues, no se ha hecho? Creemos adivinarlo. 
Porque entonces habría sido preciso a firm a r  ó 
Wffar algo en el documento en cuesiion, y esto 
destruía la unidad de irresoluciones y  el siste- 

de vaguedades que ha servido de pauta á 
ios autores del discurso. Era necesario confe- 
wr que se había prescindido de la ley, ea u n  
•otío mas ó m enos c ierto , y  tal confesión se opo- 
'tia al claro-oscuro, al tén  con te n  y  al t ira  y  
*Po¡a que predominan en el discurso régio.

Otra razón hallamos para que los señores Po- 
y Collantes hayan hecho caso omiso de la 

®**«8tion de listas rectificadas. Hubiera sido

preciso, para justificar la medida, demostrar 
que con las antiguas, aunque legales, listas, 
no podía el nuevo Congreso ser la espresion le­
gítima de la libérrima voluntad del pais. Y  de­
mostrado esto, restaba lom as difícil, lom as 
d'-licado, lo mas espinoso, á saber: evidenciar 
que las elecciones hechas bajo la dirección del 
señor Posada Herrera, y  con arreglo a las lis­
tas rectificadas ilegalmente, y  bajo el sistema 
de tolerancia, conciliación, constitucionalis­
mo, etc., e tc ., del gabinete actual, hablan sido 
el bello ideal, el n on  p lus u ltra  de las eleccio­
nes libres y  espontáneas.

Y'a se v e , no podía exigirse tanto del señor 
Posada Herrcrq. Una cosa es sufrir a quema- 
ropa los disparos de la prensa y  de la opinión 
pública, sublevadas contra la in fluencia  m oral 
ejercida por el ministro de La Gobernación en 
los colegios electorales, sin tener nada que ob­
jetar á  tan acres censuras, y  otra cosa es atre­
verse á decir á la faz de la nación y  de la Eu­
ropa que las elecciones se han veriiicado den­
tro de las condiciones naturales y  con arreglo 
á las buenas doctrinas que deben presidir á ese 
acto vital del sistema representativo.

Sin embargo, la omisión de que nos hemos 
hecho cargo , no evitará que las Córtes exijan 
al gobierno lamas estrecha responsabilidad por 
la conducta injustificable que ha observado en 
las elecciones y por la infracción palmaria de 
la ley que ha cometido decretando la rectifica­
ción de las listas. Para entonces reservamos 
también nosotros esponer las muchas conside­
raciones que se nos ocurren sobre este asunto.

No queremos dejar pasar desapercibida una 
frase del discurso, que revela cuán poco versa- 
d is se hall.in en la teoría y  en las prácticas del 
régimen liberal los autores y  co-redactores del 
discurso de la Corona, no obstante sus hincha­
dos alardes de constitucionalismo. Termina el 
párrafo 2.® de dicho documento con estas pala­
bras « ............ y  que algún dia corresponderá
(el principe de Asturias) á mi cariño de madre, 
mirando con incansable celo por el bien y pros­
peridad de la  nación  que la  P rovidencia  le  tiene  
destina da .»  En las monarquías representativas 
no puede decirse que las naciones están desti­
nadas para los reyes: son los reyes los que es­
tán destinados para las naciones; y  es muy es- 
trañoque hayan incurrido en semejante la psu s  
linguíB los consejeros responsables de un mo­
narca constitucional: sin duda no han oido ó 
han olvidado aquella máxima liberal que dice: 
«los pueblos no se han hecho para los reyes. 
Bino los reyes para los pueblos.»

A l ver consignado en otro párrafo del dis­
curso régio que nuestras relaciones con las po­
tencias amigas son actualmente las mas cor­
diales y  sinceras, nos ha venido á la memoria 
cierta no ta  enérgica comunicada, según los pe­
riódicos ministeriales, por nuestro gobierno á 
su embajador cerca de una nación amiga. Aho­
ra bien, una nota enérg ica , supone al menos un 
principio de resfriamiento entre las relaciones 
del gobierno que en v ia  y del gobierno á quien  
se d ir ige  la consabida nota, Y  decimos nos­
otros; si la nota  enérgica ha producido el salu­
dable efecto de reavivar el calor de las entibia­
das relaciones, ¿por qué no se ha espresado 
asi? Y  si esas relaciones no se han entibiado 
nunca, ¿por qué y  contra quién esa nota  y  esa 
energ ía l El discurso nada nos dice, y  nosotros 
nada sabemos. Sabíamos si, y  sabia todo el

mundo que habla alguna reclamación pendien­
te entre España é Inglaterra; sabíamos que esta 
reclamación estaba fundada en ciertas frases 
poco lisonjeras para nuestro decoro nacional 
pronunciadas ante las cámaras inglesas por un 
ministro y  uii prelado de aquella nación; sa­
bíamos, en fin, que nuestro gobierno, á quien 
toca velar por la incolumidad de nuestra hon­
ra y  por el crédito de nuestro nombre, estaba 
dispuesto á exigir las debidas satisfacciones por 
lo que pudieran tener de ofensivas las aventu­
radas palabras de lord Malmesbury y del obis­
po de Oxford para nuestra dignidad; pero no 
sabíamos que estas satisfacciones hubieran s i­
do dadas y  aceptadas, ni mucho menos la for­
ma oficial en que se dieron y aceptaron. Los 
órganos del gabinete nos sacanin de dudas, ya 
que el discurso de la Corona nos deja, sobre 
este como sobre otros puntos, completamente 
á oscuras.— Encenderemos un fósforo para se­
guir examinando ese desierto de ideas y ese 
laberinto de palabras.

E l secretario de la redacción, E. de Soto.

A  las dos de la tarde .se abrió ayer la sesión 
dei Senado, con la lectura y  aprobación del ac­
ta de la anterior.

Se dió primera lectura á una proposición fir­
mada por D. Laureano Sanz, pidiendo al Sena­
do se sirva declarar que han sido infringidos 
los artículos 19, 32, 34 y  36 de la ley elec­
tora!.

Se dió asimismo lectura de un proyecto de 
ley electoral presentado por el señor marqués 
de Miraflores, que sigue pidiendo las insacu­
laciones.

Se suspendió la sesión para constituirse las 
secciones y proceder al nombramiento de co­
misiones.

Continuando la sesión, se leyeron los nom­
bres de los senadores que hablan sido elegidos 
presidentes, vicepresidentes y  secretarios de 
las secciones. Quedó elegido presidente de la 
primera el señor Infante, de la segunda el se­
ñor marqués del Duero, de la tercera el señor 
Luzuriaga, de la cuarta el señor Calderón Co­
llantes, de la quinta el señor duque de Rivas, 
de la sesta el señor marqués de Someruelos, y  
de la sétima el señor duque de Veragua.

Se leyeron asimismo los nombres de los se­
nadores que habían sido nombrados para formar 
las comisiones de gobierno y mensaje, consti­
tuyendo esta última los señores Moreno (don 
Anton io ), Carramolino, Luzuriaga, conde de 
Altaraira, conde de Guendulain, marqués de 
Someruelos y marqués de Vallgornera.

Acto seguido se levantó la sesión. Eran las 
cuatro menos cuarto.

La sesión celebrada ayer en el Congreso fué 
de escasa importancia. Después de leída y 
aprobada el acta de la anterior, en votación or­
dinaria, la mesa dió cuenta de los señores di­
putados electos que desde el dia anterior ha­
bían presentado sus actas en secretaria.

Entrándose en la orden del dia, se procedió 
á la votación secreta de las comisiones auxiliar 
y  permanente de actas, resultando elegidos, por 
una mayoría inmensa, para la primera los seño­
res Letona, Pontan, Lafuente Alcázar, Zorrilla, 
García Gómez, Iranzo y  López Roberts; obte­
niendo además el señor Orovio tres votos, y

uno los señores Mayans y  Cánovas del Casti­
llo. Para la comisión permanente de actas fue­
ron elegidos á continuación los señores Alonso 
Martínez, Y'añez Rivadeneira, Monarca, Gon­
zález, Florentino Sanz, Rivero Cidraque y  Sua- 
rez Inclan; obteniendo asimismo algunos vo ­
tos los señores Orovio, Calderón Collantes, Ló­
pez Roberts y otros cuyos nombres no recor­
damos.

No habiendo ma.s asuntos puestos á la orden 
del dia, se suspendió la sesión hasta tanto que 
la comisión auxiliar nombrada espusiera su 
dictamen acerca de las actas de los señores 
que componen la comisión permanente.

Ahieita la sesión de nuevo á las cinco y  me­
dia , fueron aprobados los nombramientos de 
presidentes y  secretarios hechos por las mis­
mas comisiones, y leídos los dictámenes de am­
bas proponiendo al Congreso la aprobación de 
sus actas.

A l comenzar nuestra reseña dijimos que la 
sesión de ayer había carecido de importancia, y  
ahora nos vemos precisados á rectificar esta li­
gereza.

Es cierto que para muchos la sesión de que 
nos ocupamos estuvo fria y  se arrastró lángui­
da y desanimada; sin embargo, no dejó de ofre­
cer interés. En ella, y  después de los inciden­
tes que ligerisiinamente acabamos de reseñar, 
se dió lectura á diez y  siete esposiciones de los 
electores de otros tantos distritos pidiendo la 
anulación de las actas de la Coruña, de la del 
distrito del Prado de esta córte, de las de Soria, 
Alicante, Zafra, Badajoz, Falencia, Carrion do 
los Condes, Frechilla, Toledo, Cuenca, Tudela 
(Navarra). Alameda (M álaga), Infantes (Ciu- 
d'id-RealJ, Archidona, Motril y  Dande.

Elocuente ejemplo que revela mejor que 
cuanto pudiéramos decir nosotros, la legalidad 
desplegada en las últimas elecciones por el se­
ñor Posada Herrera, por el hombre funesto del 
ministerio.

El señor O iózaga, después de la lectura de 
estos documentos, pidió con insistencia que las 
comisiones de actas retirasen sus dictámenes 
respectivos.

El diputado progresista fundaba su petición 
en que las comisiones no podían dar sus dictá­
menes sin examinar antes las protestas presen­
tadas contra las actas de algunos de sus indi­
viduos.

Los dictámenes quedaron sin embargo sobre 
Ja mesa, ofreciendo el señor Iranzo, en nombre 
de la  comisión, que estos se retirarian si las 
protestas leídas afectaban en algo á la validez 
de la elección.

Terminado este incidente se levantó la se­
sión. Eran las seis menos cuarto de la tarde.

La mayor parte de los periódicos 8iguen| con­
sagrando su atención al examen del discurso 
de la Corona. Este documento, según han po­
dido ver nuestros lectores por los párrafos que 
ayer publicamos de nuestros colegas, es desfa­
vorablemente juzgado por la mayoría de estos; 
y  no podía menos de ser asi atendiendo á la va­
guedad de su fondo y  á la pobreza de su for­
ma. A  continuación reproducimos los pasajes 
mas dignos de atención de los artículos que 
ayer han aparecido en los diarios de Madrid:

La Iberia.—‘iiTaa elástico es el discurso de la Co­
rona en su aspiración política, que con poca violen­
cia y  con la csplicacion algo ingeniosa de algunos

de sus párrafos podría lo  mismo servir para un sis­
tema ámpliainente lib era l, que para un régiraeiB 
restrictivo que con nombre de constitucional tocase 
en loe limites del absolutismo. Asi se comprende 
que un periódico ministerial de procedencia progre­
sista diga que ese documento e.s claramente liberal 
y  espansivo, en tanto que otro diario de la  9itua<- 
cion, pero moderado de raza, sostiene q u ees e sea -  
cialmente conservador. Esta es la  condición distin­
tiva d e  la  unión liberal; quiere mecerse entre ofánio- 
nes y  sistemas opuestos, rechazarlos todos y  apro­
vecharse de todoe; herir á los partidos y  solicibir 
su apoyo; contemporizar por períodos, por dias y  
por horas con doctrinas y  hombres distintos y  ana­
tematizarlos después, resultando de aquí la contra­
dicción y  e l caos, que es lo único que en definitiva 
viene á  quedar de una situación confusa é indefi­
nida.

EL discurso que los ministros responsables ponen 
en labios del rey  en e l acto de la apertura de los 
cuerpos colegisladores, es la  espresion de la  fórmula 
constitucional en la cual e l monarca dice al pais lo 
que su gobierno ha hecho y  lo que piensa hacer en 
lo  sucesivo: nunca habla ni debe hablar e l trono por 
sí, por lo mismo que es irresponsable, y  porque es­
to es lo que le diferencia de las monarquías abso­
lutas.

Los ministros délaun ío 'i á  fuer de fusionistas en 
todo, ponen a l lado de períodos en que se habla de 
los actos de un gobierno responsable, otros que es­
tarían muy bien en boca de un rey  absoluto ó  da 
un emperador impuesto por la  fuerza a l pueblo ea 
que dominase...................................................................

A  pesar del estudio que se nota en e l documento 
de que nos ocupamos, de no querer presentar una 
marcha política clara, los mismos moderados reco­
nocen que es meaos liberal, mcnosespansivo, menos 
franco que el discurso del ministerio Mon-Armero, 
á  pesar de ser aquel gabinete puramente modera­
do, y  de haber declarado en e l Congreso uno de sus 
individuos, que ni estaba ea contactocon 0 ‘DoanelI, 
ni caminaba hácia su política.

Díseamos conocer pronto el proyecto de le y  d e  
imprenta con que nos brinda e l gob ierno, porque 
de sus palabras solo se desprende que llega rá  cuan­
do mas al decreto de Bertrán de L is, que es el hem- 
bre considerado hoy como uno de los je fes  del mas 
pronunciado retroceso. No ha habido disposición 
alguna restrictiva contri la imprenta, cuya aplica- 
cioa no se haya escúdalo coa la  falsa declamación 
de que es para sostener grandes intereses sociales, 
que jamás ha atacado la  prensa digna. De to­
dos modos, e l pais quiere conocer las teorías del 
gobierno sobre imprenta, ya  que en la práctica , en 
los tiempos que alcanzamos, ha dejado tan triste y  
destructora memoria. '

Nos habla el gobierno de introducir mejoras en la 
ley  de ayuntamientos, por U  cual se ha hecho la  úl­
tima elección: si e l presidente de i c on s to  de minis­
tros no fuese débil de memoria, no hubiese perm iti­
do que tal párrafo se insertase en el discurso de la 
corona. ¿No sabe qus siendo é l individuo de otro 
gabinete, hicieron otras Córtes una ley  de ayunta­
mientos, en la  cual tomó la  iniciativa e l gobierno; y  
que esa ley  apoyada y  sostenida por aquellos conse­
jeros, se votó y  se sancionó por la corona? ¿Ignora 
que no está derogada, pero que no la  ha cumplido 
el gobierno, y  que con solo disponer que s « ponga 
en v igor, las reformas que ahora pide están hechas, 
si es que esas reformas han de ser liberales y  bene­
ficiosas á los pueblos?

Los demas proyectos de le y  que se anuncian, na­
da es posible adivinar sobre ellos, pues en este pun­
to no encontramos en el disturso mas que un índice 
de las materias principales de que se han de ocupar 
las Córtes, si Dios las da vida y  salud.

En resúmen, el discurso, tan pobre de ideas, como 
descuidado en su forma, adolece de la vaguedad é 
indecisión que caracteriza a l gabinete actual; y  si 
a lgo  se desprende desús confusas é incoherentes
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ÍOe me habia referido el bajá de Acre, hablándome 
íe losdrusos. Un kyaya le  habia contado losiguiea- 

«Estaba yo  ua dia dormido, cuando á media no- 
llamaron á la puerta; abrí y  entró un druso con 

saco á cuestas. ¿Qué haces?— le dije.— .Mi her- 
tenia una intriga,— me respjndió, —y  la  he 

'oerto. Este saco contiene su laníaur (cuerno de 
plata que las mujeres drusas llevan en la cabeza).— 

hay dos tautoures en e l saco.— Es que también 
muerto á la madre que tenia noticia del hecho. 

^0 hay fuerza ni poder mas que en el Altísimo. E l 
^oso habia llevado aquellas joyas de sus victimas 
P®ra apaciguar la justicia turca. El kyaya le hizo 
ju s ta r  y  le dijo :— Véte á dormir, mañana te ha- 
^*fé. A  la  mañana siguiente le preguntó;—¿Supon 
8® que no habrás dormido ehta noche?— A l contra- 

repuso.— Hace ua año que sospechaba este 
^ h o n o r ; desde entonces no he podido dormir como 
***4 noche.i>

Acordándome de esto, no habia que titubear.
■ *‘la tenia que temer p.or mí; pero aquel hombre 
^1* su hija á su lad o ; ¿no podía sospechar otra 

mas que haberla visto sin velo? Espliqiicle mis 
Visitas á c.isa de la señora C arlos, bien justificadas 
P*'"cierto, por cst.ar alii mi esclav.a, la ainistad que 

tenia á sa hija, la casualidad que me habia he- 
encontrarla; que pud > haberse sr¿>arad i #! velo 

P°t casualidad, y  otras cosas por « l  estilo. Creo que 
dmló de mi sinceridad.

■~-En todos los pueblos del mundo,—  dije,— se 
Una hija á su padre, y  no veo motivo para esa 

*''fpresa. Puedes pensar por las relaciones que ten- 
enestc pais que mi posición no es in feriora  la
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tuya. En lo tocante á la  religión, no la cambiarla 
por e l mejor matrimonio de la tierra ; pero conozco 
la  vuestra, sé que es tolerante, y  que admite todas 
las formas posibles de cu lt s y  todas ias revelacio­
nes conocidas, así C"i!i i las ii '■:iifcstaciones diversas, 
pero igualmente de la divinidad. Participo
plenamente de estas ideas, y  sin doj.ar de ser cris­
tiano, creo poder....

— ¡Desgraciado!— esclamó c l cheik ;— ¡es imposi­
ble ! ¡la pluma se ha rola, el tintero se ha secado y el 
M ro  se ha cerrado'.

— ¿Qué quiere decir eso?
— Que son estas las palabras mis mas de nuestra 

ley. Nadie puede entrar en nuestra comunión.
— Y o creia que estaba abierta la iniciación para 

todos.
— Para los djabels (los ignorantes) que son de 

nuestro pueblo y  se elevan por el estudio y  por la 
virtud, pero no para los estranjeros, porque nues­
tro pueblo es el único elegido por Dios.

— Sin embargo no condenáis á los demás.
— Lo mismo que el ave no condena al reptil que 

se arrastra por e l suelo. Os ha sido predicada la pa­
labra y  no la habéis escuchado.

— ¿En qué tiempo?
— En tiempo de Uamza, el profeta de nuestro se 

ñor llakem.

— ¿Poro hemos podido oírle nosotros?
— Sin duda, porque envió misioneros á todas las 

regiones.
— ¿Qué culpa tenemos de no haber nacido en­

tonces?
— Vosotros existíais en otros cuerpos, pero teníais

ideas orientales que, por consiguiente, penetraron 
en su orden, fueron causa en parte de las acusacio­
nes de heregía que contra ellos se fulminaron en 
Europa. L a  fcancmassneria ha sido heredada de la 
doctrina de los templarios; por eso los drusos ha­
blan de sus correligionarios de Europa, dispersos en 
varios países, y  principalmente en las montañas de 
Escocia. Reconocen, por consiguiente, los compañe­
ros y  maestros escoceses, así como los rosa cruz, 
cuyo grado corresponde a l de antiguo templa­
rio. ( ! )

Pero yo  soy uno de los hijos de la viuda, un lobet- 
no (h ijo de maestro), que he sido instruido en el hor­
ror á la muerte de Adonirán y  en la admiración del 

Santo Templo, cuyas columnas han sido hechas de 
los cedros del monte Líbano. La masonería ha deje- 
nerado mucho entre nosotros; pero sin embargo, 
puede servir para hacer un viaje. En una palabra, 
no soy para losdrusos un infiel, soy un mula~dares- 
sin, un estudiante. En la masonería, esto correspon­
dería al grado de aprendiz, es necesario ser después 
compañero (reflk), Jeí¡>aes maestro (day ); el akkal 
seria para nosotros e l rosa-cruz , ó lo que se llama 
caballero kaddosch. Todo lo demas tiene infinitas re­
laciones con las ligas masónicas de Europa.

Después de esto, he presentado mis títulos te­
niendo por fortuna entro mis papeles uno de esos 
bi-rmosos y  magníficos diplomas masónicos llenos de 
signos cabalísticos familiares en Oriente. Cuando el

( I )  Los misioneros ingleses se apoyan mucho en 
esta circunstancia para establecer entre los druso# 
la  influencia de su pais. Hacen creer que c l rito es­
cocés es particular á Inglaterra.

— P or la libertad del cheik Escherazy; a l menos 
esto seria un noble precio.

— No,— dijo,— una gracia no se vende.
— Pnes vuelvo á  mis incertidumbres. N o  soy e l 

primer francés que ha comprado una esclava ; ordi­
nariamente se deja á la pobre mnchacha en un con­
vento, hace una conversión ruidosa, cuyo honor re­
fleja sobre su amo y  sobre los padres que la han 
instruido; después se hace religiosa, ó  es lo  que 
puede ser, por lo  común, nna desventurada. Eso 
seria para mí un remordimiento espantoso.

— ¿Qué queréis hacer?
— Casarme con la joven de quien os be hablado, 

y  á quien daré la esclava como regalo de boda; son 
amigas y  vivirán juntas. Os diré que la misma es­
clava me ha sugerido esa idea. La real zacion de­
pende de vos.

— No puedo casi nada,— rae d ijo ;— el bajalato de 
A cre no es lo que era en otro tiem po: se le  ha d iv i­
dido en tres gobiernos, y  no tengo sobre e l de Bei- 
rutü mas que una autoridad nominal. Supongamos 
que consiga hacer que se ponga en libertad al cheik; 
aceptará este beneficio sin reconocimiento.... ¡No 
conocéis estas gentes! Confieso que ese cheik mere­
ce alg¡unos miramientos. En la época de las últimas 
turbulencias fué muerta su mujer por los albaneses. 
Su resentimiento le condnjo á cometer imprudcn- 
cias, y  aun es peligroso. Si quiere prometer estar 
tranquilo en lo sucesivo, veremos si se puede hacer 
algo.

Y o  apoyé con todas mis fuerzas aquella buena dis­
posición, y  conseguí que me diese una carta de reco­
mendación para c l gobernador do Beiruto, Essad-Ayuntamiento de Madrid
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frases, 68 una tendencia marcada á la  reaecioa. aun­
que tímidamente demostrada. Discurso sin color, sin 
sistema, sin fórmula constitucioal. podria llamarse 
un logogrlfii; en que para descifrarle es preciso ha­
cer Tarias preguntas sobre cada punto que abraia. • 

La España.— «D e cualquier modo que se mire el 
discurso regio que abre las puertas de las cámaras 
españolas, no es mas que e l mezquino estrado, el 
p a l hilTanadocorapeadio de los ruidosos domóos con 
que la  prensa ministerial saluda diariament* el ad­
venimiento a l poder del conde de Lucena.

j ^ i é n  la habia de doeir á la  Coi respon!Í»nm« y  al 
Correo autógrafo qne e l párrafo ds sus noticias, 
unas veces inconvenientes, otras risihies y  las mas 
no creidas, habían de formar e l diaeurao que la Itei- 
na de España ha d ir i^do  á la nación en e l acto so­

lemne de abrir d  parlamento?
S i e l gobierno hubiera r e c o rd »  algunas veces los 

números de las publicaciones ministeriales, disfru­
tarla ahora d  placer de habernos sorprendido.

Y  si por esprreio de einoo meses los órganos de la 
«tnacion predicando diariamente no han podido en­
señar d  credo de su política, ¿qué pensamiento pue­
de encontrarse en e l discurso de la corona?

No sentimos la  risa que ha de producir necesaria- 
menle en diez y  seis millones de españoles^ nos las­
tima la que despertará entre los mejicanos, entre 
loa rifeños, en Cochinchina y  en Rom a.»

La .Vonarquia.— «A y e r  espusimos sucintamente 
nuestro juicio acerca del discurso de la corona; y  
hoy, leído este documento con mayor detención, no 
8ob hemos de mantener la justa severidad de nues­
tras censuras, sino qu í debemos auraeutarlas, toda 
vez que, ú "menos de encerrarnos en la mas silencio­
sa res Tva, es impodble hallar términos hábiles pa- 
r.r aplaudir laqu e  h  opinión pública imparcial no 
podrá menos de condenar.

blemrRlcns resultado*, el ministerio haya tenido tan 
poco caidadoen hablar de ellas como lo ha beelio, 

joH ando p reñ as  que se |prá b r j a ^  á retirar, de- 
* ja n J o en  gran compromiso su reputación guberna­

tiva y  BU capacidad.
No es menor, por cierto, el descrédito que esta su­

fre, si se para la atención en la parte del discurso 
que se refiere á la cuestión de cereales, cuestión 
complexa en gran manera y  de carácter social.

En este punto, la inteligencia de los que han re­
dactado e l ttabajo de que nos ocupamos b rilla  bien 

-p o co y  dista mucho da mostrarse tanelevada como 
debiera pata hacer honor á la posidonde los gober­
nantes actuales.

Cuando asi se le  habla al país, prueba clara es, 
conforme hemos dicho otras veces , que e l influjo 
deletéreo de ciertas doctrinas, y  la peqneñes de 
nuestras luchas, va degradando sensiblemente nues­

tra vida intelectual.
¿Qué pensarán y  dirán de nosotros los estranje- 

ros, tan dispuestos á juzgarnos severamente, cuan- 
: do vean la  tergiversación de ideas, la  carencia de 

conocimientos, la falta de criterio de nuestros p ri­
meros hombres de Estado, reveladas por e l párrs- 
(b á  que aludimos? ¿En ese párrafo, en e l cnal «pa­
ra conciliar los intereses de la agricultura, con los 
del om ercw , do nn modo que asegure la subsisten­
cia de las clases mtrusterosas.n se asegura que do se 
ha do fiar e l sustento de los habitantes á  las especu­
laciones d«l comercio; y  si fomentar la  producoioa? 
Entonces, preguntará todo e l que sepa leer, ¿qué 
quiere decir conciliar la agricifllura cea el eomerciol 
Si este no contribuye á asegurar la subsistencia de 
las clases trabajadoras, s in o  la abarata, si no re ­
suelve la dificultad, si para nada sirve comparada 
eon los beneficios de la  producción interirir, ¿á qué 
hablar de la eonciiiacioB de sus intereses eon loa de 
la agricultura?')

íacion, bajo el nonjbre de fu s ió n , ha sido mM 
tardecí tormento, la desventura y  el deseré- 
.^ «e  dé? 9 «fer MnrthwJRl^ht R w a , psflS'qTifSR
esa quimérica fusión se ha convertido, en las 
diferentes épocas de su siempre desgraciado 
maudo^ fin una continua y  molesta pesadilla.

Lo 'qu e, empero, no sabríamos disimularle, ni le  ■ 
disi¡ntil:vrár 1 js quo se paran en e l significado do 

1 is ¿lal ibr.is, e< que e l gobierno, al paso qne carece 
de eutinecijuss políticas, se muestre ernp 'ñadoen 
el utópico propósito de conciliar lo que la  esperten- 
cia de veinte y  cinco años acredita ser inconciliable; 
y  es mas, lo que, si moraentánearacnte se lograse 
armonizar, presentaría una moastniosidad nunca 
•T'áta. Fácil es cotiveneersa de ello.
• E l pumo de partida en las institucicmes funda- 
ibentaTe», es, para el ministerio, la Constitución de 
18-1"), reformada. Asi se ha asegurado hasta ahorai 
y  atmqne e l discurso de la Corona lo calla, creemo • 
qne tienen este significado las frases «m ejorar lo 
presente sin destruirlo.» Ahora bien, si es asi, ¿qué 
armonía resultará de uná Constitueian monárqnica 
desarrollada y  puesta en ejercicio por medio de le ­
yes «ji^áiiicaa progresistas, siquiera este progreso 
so verilique .deatamcnte,«según dice el gobierno en 
©1 Jiseupso? ¿Qué ideas serán las que se abrignen en , 
et cerebro gubernamental, cuando «ree  realizables 
yprovoclMsas e l pais semejautes contradicciones?

Tendriaque ver, por cierto, una Constitución que 
da el veto al m o n a re í.y la s  prerogatlras que co­
nocemos, con unas leyes administrativas que den al 
municipio y  á la provincia la facultad de gobernsr- 
sepo r sí. Y  no se d ig t  que las proyectadas leyes a d - , 
miiiistrativ is solo tendrán por objeto e l gobierno 
interior y  los particulares intereses del municipio 
y  de la provincia, porque, ó nosotros no entende­
mos una palabra ds administración, ó  es de todo 
punto imposible que la mayor latitud qne se diere 
¿  la acción njunicipal y  provincial, no afecte, dismi­
nuyéndola y  reb lán do la , á la acción del poder 
contra!. A l esprcsarnos asi hablamos de reformas 
importantes, pues si solo fueron reglamentarias las 
que ofrece e l goblamo, no va lia  la pena do meneio - 
narlas con énfasis, en un documento tan importante 
cual lo es e l discurso de la Corona.

De manera, pues, que si el gobierna tiene cabal 
conciencia y  conocimiento d e  lo que promete, ó la  
Coiistituci'm del -40 habrá de reformarse de nuevo 
en seutidú menos monárquico , ó  las prometidas le ­
yes no llegarán á plantoarso. Hasta ahora, lacón- 
ciliacian <k la libertad del nnniciplo con la aceion 
desembarazada del gobierno saprem.o en t>r<> de los 
intereses generales, es la  piedra filusofUl buscada 
en vano p >r los hombres de Estado. Nuestro miáis- 
terj.) la  habrá liaílado sin duda, cuaudo tan rasuel- 
tauiente ofrece hacernos participes en breve de sus 
beucficiüs. ¿Quién se engaña aquí? ¿El minisUrio 
eoQ sus ilu iijacs , ó nosotros con nuestras deaeon- 
ñiuzas apoyadas en la  tapcriencia y  en el eonxifi 
sentir de las personas inas compctcates aa la mate­
ria? Tronto saldremos de dudas. Mientras tanto, 
«canos permitido lamentar que, en cosas de tan |«o-

Llanas, la pátría del gra n  e l td o r , el pueblo 
donde ae meció la cuna y  se desiixaron entre 
ilusiones tornasoladas los primeros años del se­
ñor Posada Herrera; Llanes, de donde fué ex -  

jó v e n  el actual ministro de la Goberir&cion, no 
se muestra ingrata á la memoria de su jópen  
a n tig uo . Ha sabido (no el f x - j v v tn  de L im e s ,  si­
no Llanes, de donde este fué jópen) que E l Oc- 
ciUBKTi hace ju t í lc ia  i  la fijeza de principios, 
ooosecuencia do antecedentes é inmutabilidad 
de opiniones del señor Posada, y  nos ha honra­
do con varias suscriciones en estos últimos 
dias. Agradeciendo nosotros esta muestra de 
simpatía, creemos conveniente manifestar á 
nuestros nuevos abonados de Llanes que se­
guiremos cantando en diversidad de tonos y 
de metros las hazañas político-electorales del 
susodicho ex-jóven.— Tal vez este, al saber la 
inocente picardiguela que ee permiten sus ex- 
paisanos, esclatne, parodiando á un grande 
hombre que no dirigió elecciones en su vida: 

«¡Ingrata patria! no tendrás mis huesos.»

Apropósito del nombramiento de! general 
Roe de Olano para el mando superior de Cuba, 
véanse las noticias que trae anoche la Corfcs- 
¡londeneia, y que se hallan de acuerdo con las 
que nosotros tenemos:

«& l general Hos de Olano está elegido y  aceptado 
p orS . M. la Krina para la capitanía general de l a  

isla de Onba e l día en que terminada ia cuestiónc-on 
Méjico, el general Concha dé l a  vuelta á Espafis, 
Esto, de que estamos seguros, puede servir de res 
puesta á un periódico qu« pregunta hoy que quién 
irá á Cuba , si e l general Rus de Olano ó s i general 
Lemery.u

Un periódico se eqtretiene en hacer una 
comparación ii lc ra r ia  enere el discurso de la 
Corona que sirvió para la apertura de las Cor­
tes pasadas, y  el que ha servido para la de las 
presentes. De esta comparación resulta que los 
dos son peores.

Cree L a  Iberia  que lo que se vislumbra en la 
politicadel ministerio actuales el propósito, por 
ia centésima vez intentado, de tradadr en hc- 
ehos la tantas veces fracasada como concebida 
elucubración de un despotismo ilustrado; bello 
ide.al político en cuya prosecución se estrelló 
por primera vez Cea üerraudez, y  cuya reaü-

Un poco mas adelante dice el mismo periódi­
co, hablando de los ex-progresistas que apo­
yan á la situación:

aBIIos, presciadieodo de sus antiguos principios, 
*de sus antecedentes y  de su nombre, aceptaron la 
Constitución neo-católica vigente y  la le y  de' im­
prenta nocedalina, y  a! momento fueron llamados 
para recibir afectuosas pruebas de la bondad m i­
nisterial.

E llos se sometieron á la influencia legal en los co­
micios electorales, é  inmediatamente crecieron al 
calor vivifisadoF de los astros ministeriales.

Ellos, en fin, se han resignado con una mansedum­
bre verdaderamente evangélica, á  votar al patriar­
ca d « ! moderantísiBO para la presidencia de la cá­
mara popular, y  ae les ha concedido, en cambio, la 
última vkepresldcacia y  la última secretaría.

Todos ellos, lodos sin faltar apenas uno de los 
comprometidos, han dado sus votos para la mesa, 
al autor del estatuto y  otros seis diputados modera­
dos ministeriaie.s, y  los moderados ministeriales han 
correspondido á tanta docilidad, votando á dos di­
potados que aun se llaman progresistas, aunque pa- 1  
ra toe últimos puestos.

Porque es de notar que loe indtvldaos de la  m e- 
saprocedentes del moderantismo, han obtenido to ­
dos mayor número de votoe que los que traen su 
origen político de las filas del progreso.

¿Puede darse mas abnegación por una parte y  mas 
generosidad p o r la  otra?

Escitados los diarios ministeriales á manifes­
tar los verdaderos móviles de ¡a disidencia ha­
bida hace pocos dias entre dos ministros de la 
oorona, dice ayer uno de ellos:

«Nosotros hemos dicho ya que no era posible adi­
vinar e l motivo de la disidencia provocada por nn 
ministro después de un acuerdo en Consqjo , sin re ­
currir á suposiciones inverosímiles. Omoo cuestión 
de preponderancia no puede ser. porque núigun sín­
toma ha venido á demostrar que e l ministro de Ma­
rina la ejerciera; antes por el contr.ario , se ha visto 
que la dimisión del general O'Dunnell no fué acep­
tada; como cuestión prilítiea, tampoco, porque no sa­
bemos que haya surgido ningui conflicto por los 
actos anteriores y  la eonducfa futur.a dul gabinete. 
Para el general 0 ‘Donnetl y  sus colegas habrá sid-> 
una verdadera sorpres-i.

Creemos que nadie mas que e l señor Quesada sa­
be e l motivo que le indujo á pre.sent.ar l.w decretos 
que sus colegas no eonocieron sino iwra hacerlo sin 
e l acuerdo previo dcl cucr¿io de minUtros.»
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los progre^afas de la u n í«h  D w  hechas da la  his­
toria del se io r  Martínez, la  elaborscioa del Estatu­
to ̂ iM eap tac ion  de la-yffesidefteTa det-QBWgvéWb 
que reformó la Constitución del 45 en sentido reac- 
ífonario, según ellenguajede loa progresistas. Otros 
dos hechos de los progresistas que hoy son ministe­
riales. L a  oposición al Estatuto, hasta la revolución 
de la Granja, y  la  oposición de la reforma hasta 
donde h«ri podido. ^

Si La Epoca se empeña en armonizar cosas tan 
contradictorias, la dejaremos eon su manía.

Citamos á  E l Clamor como autoridad para robns- 
tecer su juicio acerca del señor Martínez de la Rosa. 
¡Soberbia autoridad! T  ¿á quién citará £ í Clamor 
parajustiflear la triste posichn en que se encuen­
tra? Solo La Epoca ó  e l señor Martínez de la  Rosa, 
pueden ver.ir en su ayuda, y  tendremos á un ciego 
guiando á otro ciego.

E l Clamor decía ayer : «lo s  progresistas deben 
rotar al señor Martínez de la Rosa por lo mismo 
que e l Congreso de 1357 votó al señor Bravo Murl- 
11o.» L a  razón seiá convincente; pero tenemos la 
desgracia de no comprenderla. Iio  que comprende­
mos bien es que El C lam or fué enemigo del Congre­
so qne el señor Martínez de la  Rosa presidió con 

muy buena voluntad.
«Los  progresistas deben votar a l se ñor Martínez 

de ]a  Rosa porque reniega de los hijos qne educó 
para la libertad y  se fueron á la reacción.» ¡Qué p o ­
breza de recursos!

Vamos á cuestas. ¿De cuándo acá reniega el se­
ñor Martínez de sus hijos, y  de cuándo acá se incli­
nan estos á  la reacción? Si E l Clamor Público se hu­
biera tomado la pena de citar fechas, la  cuestión se 
resolvería mas fácilm ente; pero tratemos de suplir 

esta falta.
En 1336 se hizo un pronunciamiento contra una 

situación y  un partido de que era jc fc e l  señor M ar­
tínez de la  Rosa. Eo creemAS que E ÍC Íam orósus 
amigos renieguen de aquel hecho, porque les a r- 
gúiriamoe con testos irrecusables.

En 1810 se hizo otro pronunciamiento progresis­
ta, sin que ninguno de los vencedores as acordase 
de salvar a l señor Martínez de la Rosa.

En 1351 sobrevino ia  revolución, y  este mismo 
hombre político fué contado en e l número de los 
vencidos como individuo del partido moderado, por­
que ni siquiera tuvo la, ocurrencia de estar en el 
Cahjpo de Guardias eon e l corazón.

Quisre decir que hasta el presente E l Clamor no 
había caldo en la cuenta de que e l señor .Martínez de 
la R isa  es un hombre digno de la estimación de ios 
progresistas...

Vemos que se subleva la conciencia pública, y  de­
jamos de escribir.»

inexicto que el nuevo periódico E l D ía  sea dg 
propiedad suya ni se publique bajo su direccñon  ̂
como suponen algunos.— Dice también el ge. 
ñor R í o s  que desde que abandonó la direcci;^ 
de L a s  N ovedades no ha escrito tampoco 
sola línea en ellas, como han supuesto otro| 
no hace muchos dias, atribuyéndole detenaj, 
nados artículos.

Concluye manitestando que, lejos de volv^ 
por ahora á la vida pública, piensa salir 
M adrid en el mes próximo.

A  propósito de la elección del señor M arti­
nes. de la Rosa para la presidencia de la mesa 
interina dcl Congreso, dioe í i i  E spaña:

«Verdad es que e l señor M irtinea de la R isa , sa­
bré simbolizar tiHluvía aquella óp )cv  que lus m is­
mos progresistas qua le Uau dods^/ius votos aysr l la ­
maban época de absolutismo ilustrad), presidió tn 
1557 aquel Congreso reaccionario que reformó la 
Constitucioo de IS ló ; pero esto, ¿qué importa? Los 
progresista* do la unión, dcspuss de habar c ¡mbati- 
d ) furiosamente esa reforma, c )in ) si sotratara de 
la mayor calamidad que pudiera caer sobre nuestro 
pobre pai«, la han aceptado buenamente, viendo sin 
duda que á todos la* calamidades las quita su aspec­
to lúgubre la circuniUncia d « tener algún recurso 
con que neutralizar sus desastriaus •fec tu 8 ,por 
aquello de que los duelos con pan son menos, y  no 
hay ya que hablar de lo_q^ae cada cual representa 
y  simboliza, p irque nos enontraríamos con que los 
progresistas de la unión no representan ni sinibili- 
zan mas que una eiírte ín/íurncífi, la influenciaran- 
ral del gobierno, y  unos cuant w dejtinns en la  ad­
ministración de! Estado.»

El mismo periódico levanto* en otro lugar 
de su número, un ancho pedestal á  la corwc- 
cuencia política del patriarca Martínez.—Oiga- 
otos á  nuestro cofrade:

«E l periódieo vicalvarista se empeña anoche en 
busear ia coosecscncia del señor Martínez de la 
Rosa; peto no comprende que el demostrar la conse­
cuencia de este hombre público es desacreditará

Si los informes de los órganos ministeriales 
no son inexactos, el señor Rios Rosas, nuestro 
embajador cerca de la corte de Roma, debe 
marchar muy prouto á su destino, puesto que 
ya ha recibido las credenciales.

Son curiosos y dignos da llamar la atención 
del público dos folletos que oontienen esposi- 
cioues, protestas y documentos para acreditar 
la nulidad do los elocciones de los distritos d° 
Carriun ds los Condes y  ErechiUa, cu la pro­
vincia de Falencia.

La in flu enc ia  m oral s e  ha dejado seníir en 
ellos de un modo que deja en el lugar que le 
corresponde á la famosa circular del ministro 
de la Gobernación. Entre otraspequeñeces, re­
sulta que durante las elecciones han sido sepa­
rados cincuenta empleados públicos, sin incluir 
el portero del gobierno do provincia, que ha­
bía sobrovivido á cuarenta y  dos goberna­
dores.

El candidato de aposición en ambos distritos 
era el ei-m inistro de Fo.neiito dan Agustín 
Esteban Collantes, preso actualmente en su 
casa á consecuencia de las elecciones.

Corre la voz, y  e.s verdad, que el general 
Sauz ha presentólo un voto de censura contra 
el g;tbínete por su conducta en las pasadas elec­
ciones.

Es lo cierto qne la cuestión electoral tiene 
que dar muy malos ratos al ministerio.

El señor don .ingel Fernandez de los Ríos 
ha manifestado por medio de ia prensa que es

LAS HVCSRES DEL CAIftO. 2i5 214 rOLLBTlS DE £L OCCIDENTE.

bajá. Este c.);isintió en enviar el preso a l kaimacan 
d ius», reduciendo su dellCAd') asunto, c-implicado 
.untes cun  rebelión, á una simple negativa á pagar el 
imp'iestn, s-Aro lo cual pudría eutcarac eo arreglos.

N  > tura que hacer mas que presentamr; da parte 
dcl bajá al kaimacan |>«ra s.*r ólmir.iblemcaU! r e « .  
bulo; ci ch?ik había s i 'i ')t ra s l( 'ia l>  y.t > Urir-KhA, 
vutr , resi'lcBcí.u actual deaqurl personaje, heredero 
p>r una parte de La autigua aubiridal dcl om íj De* 
chir. Hay un kaimacan (g->bern:wiur) (>ora loe d ra- 
su* y  otro pnra las innrm íus ; os un f>odor mixto 
que depende en el fundo de la auturiJ&d turca, peso 
cuya institucí n da uu.a especie de satisfaecioa al 
amur pro;iL) de aquellos ¡vueblos y  á su pceteasiun 
á gobernarse par e llos mism m.

Tudu e l muni-u L i  duscrit) á Duir-Klunnar y su 
mo:it.)i] Ja casas e>n t'.-ch ts cliiVM, e<scai mandóse 
en un manta abrii¡>tr) coma la escalera de una Babel 
arruina-la. l i  -it-!ü idiu, la ant'gua te «i juncia do los 
emires de la mant.ana, ocupe utr > jiic > que parees 
t 'C o r  a c»!c, pero que separa un valle pr.fiind ). Si 
de Dcir-Khainar b? mira á Üoit-Eddbi, se cree ver 
11.1 castillo de hadas; sus arcos ogívales, sus a trev i­
das terrazas, sus c ilumiiala-', sus pabcllunes y  sus 
t Truoiies ofieecn unainezela de t>d is  los estilas 
dcsluiulrandu mas com > masa que satisfacíeado en 
sui p'.nriea ires. E »te p a U d ) es f  urfueta uente el 
símbolo (le la política Je los cm iiei que le hah iu - 
ban. E i pagan) por su: culum.oas y  sus pinturas, 
cristi.anu por sus torres y S u s ogivas, musulmánpur 
BUS cúpulas y  sus kioscos; contieno e l templo, la 
iglesia y  la mczquLu doutro de sus coastruccáonrs, 
A  uo tivuipo palacio, turreoa y  serrallo, no le que»

sos llevan consigo en señal de reconocimiento, y  que 
habiéndose eneontrado á aigunosmuertos, habiahe- 
eho creer qne adoraban uii becerro, o s a  tan absurda 
como creer que los cristiaTl.os adoran el cordero ó !a 
paloma siinbólieos. Estas piedras que, en ¡a cp->ca 
de ia  propaganda simbólica, se distribuían á los 
fieles, se trasmitían de padres á hij.os.

Bastábame encontrar una para eonvencer .il akk»! 
de que yo descendía de algún an tigu ) f ie l; ¡íori) me 
repugnaba estament ra. El kaimacan, icas ilustrado 
por BU posición y  m is accesible á  los Kieas de Euro- 
paque sus compatriotas, me diú pormenores que me 
üoetraron de reciente. En uu momento lo adiviné y 
comprendí todo; ¡mi sueño absurdo se ha hecho mi 
v id a ; se ha realizado el imposible!

Paca mí esülara ya una cosa d e  que no tenia mas 
que una idea vaga. Lus akkals drusos son los franc­
masones de Oriente.

No la y  iiocesida.l de mas raz)iics |>ara esp licarla 
antigua protcnsi(M) de i  w Uracos de que descienden 
ds cicrtus eubaideruB de las crazadas. L  i que su gran 
emir Fakardiii declaraba en la córte de los .Mediéis 
al iuvuear e l apoyo de la Europa céntralos tarcos, 
lo que tantas veces so recuerda eu los cartas-paten­
tes de Enrique IV  y  Luís X IV  en favor de los pue­
blos del Líbano, es verdadero al mcnus en paite. 
Durante ios d.)S siglos que du ró la  ocupación dul 
Líbano ¿) ¡r tos caballeros del Temple, habían echado 
estos las bases de nni iiisticiiului profunda. En su 
necesidad de duininar á naciones de raaas y  religlu- 
Bes diferentes, es evidente qtieson ellos los qu"- - 
tsblecieron ese si>tema de aflliaciunes Masón,<;as, 
que IluYá e l sello de las costumbres luealc*. Las

el mismo espíritu. Este espíritu inmortal como el 
nuestro ha quedadu cerrado á la palabra divina. Ha 
manifestado por este hecho su naturaleza Inferior. 
Todo está dicho para la eternidad.

No se estraña de nada con facilidad un muchacho 
que ha estudiado filosofia en Alemania, y  que ha 
laido, en el testo original, la Simbólica de K rcu tzir. 
Concedí a l digno akka! su doctrina de trasmigra­
ción, y  le dije partiendo de este punto:

— Cuando ir.g misioneros sembraron la palabra en 
el mundo, hácia e !a ñ ) in i l  de la era cristiana, ¿no 
hicieron prosélitos en otras partes mas que cu estos 
montañas? ¿Quiin te prueba que no dcschndo yo  de 
ellos? ¿Quieres qu ; te diga dóaJc creea la  planta 
llamada niSel (planta simbólica)?

— ¿Se la ha sembrado dn t:i p.ais?
— No creoe mas que en el c >raz; i de l ;s ñeles uni- 

tari 19, ¡>ar» quie oes I I  ik:m  os el v e r  la lero Di ¡s.
— Esa es la frasi suurame ital ; ¡¡.‘d  pue.les haber 

aprendido eso de algún renegado.
— ¿Quieres qu » te recite tu 1) el catscis no druso?
— Lus francos nos han robado ruuchos de nuestros 

libros, y  la ciencia a iquiri ia p >r l)s  infieles no pue­
de p r •ceder « a o  de l.>« mal is C'4¡i.'ritui .Si eres im 
drus )  de las otras r.igi nes, debes tener tu piedra 
negra (hurse). Enséñala para que te reconuzuainus.

— Después te la enseñaré,— le  r-?s¿))ndí.
Term iné la co:iver»aci n;, porque no sabia qué 

responderle, y le  ofrecí v >lver á-verle.
Aquella  noche, pregunté al kaimacan, como p jr  

una BÚ nple euriusidad aecstranjero.quecrala horse: 
nu tuvo d jficu ltaí ninguna en decirme que era una 
piedra tallada en figura de animal que todos lus dru-

Dcspues de tanto como se ha hablado da ]|| 
aguas del Lozoya, después de tantos prueln 
inútiles, y  tantos proyectos malogrados, vieiu 
L a  Epoca diciéndonos que el gobierno, apr*. 
ciando esto cuestión bajo su verdadero puat» 
de vista fw pííKsa por adora tra er  la s  aguas i 
H íadiid .

L a  Discusión, que ha tratado con interés est( 
asunto en sus columnas, dice ayer, haciéndo-j 
se cargo de lo manifestado por el periódico nfi. 
nistcrial: ;

«L a  noticia no nos hasorprenJido, pero sí indlg, 
nado; ya sabíamos nosotros, y  lo hemos dieh') hace 
mucho tiempo, y cuando era un grau peeado dedr- 
lo ; ya  sabíamos que las aguas del Losu ja  no Ilegg. 
rían este invierno á Madrid, ni llegaran probabi*. 
mente el prósiinu veram ; pero la serenidad de L  
Epoca al dar la  noticia nos ha impresionado« 
nuestro pesar.

¡Que e l gobierno no piensa por ahora traer Ui 
aguas á Madrid! ¿Por qué no se dice claramente qo- 
son las aguas las qne se niegan á venir, á despeeáo 
del gobierno ?»

Creemos que el público tiene algún derecho 
á  saber qué es lo  que hay de cierto en los coa- 
tradictorios rumores que circulan sobre la tr». 
da de aguas del Loroya.

Con motivo de los días de ftuestra soberani 
el 19 del pasado concurrieron al palacio de & 
paña en Roma , todo el cuerpo diplomático j 
los principes seculares y  eclesiásticos, para t» 
cer las mas cumplidas felicit.acíones. Por k 
noche se iluminó el palacio. Con igual motlvi, 
y  en la iglesia nacional de Monserrate, se »  
lebró misa solemne acompáñada de una brlIlU' 
te orquesta.

S. M. el rey ha marchado ayer al Escorlil 
donde tiene preparada una cacería.

.Asegúrase que pasan de ciento los cadiv» 
res que ha arrojado el mar en las costas i  
Cádiz.

Han sido nombrados üflci3,les primero? 4e 
las secciones de estadística de }as provinci* 
vascongadas, gallegas, catalanas y aragon?- 
sas, los iiidivid'aos siguientes:

Alava, D. Melquíades de la T o rre : GuipüJ 
coa, D. Romualdo Robles: Vizcaya, D . Manua 
Gómez de la Torre; Coruña, D. Ramón Flora 
Lugo, D. Casto Ulloa: Orense, D. Felipe Pere 
Villainii; Pontevedra, D. Francisco Suara. 
Barcelona, D. Francisco Camacho: Geroni 
D. Pedro Martiuez QuintanUla: Lérida, doi 
Eustaquio García: y  Tarragona, D. Antoaíi 
Velasco y  Mantilla.

l ié  aquí, reducida á guarismos, ia libertií 
de que ha disfrutado la prensa durante el ina 
de novle.ubre que acaba da finar:
Denuncias.............................................. ^
Multos impuestas.................................. *
Importe do las mismas , reales vellón. .30,Oí
Recogidas. .  ............................... *

L a s  ¡ \o m la d e s  esela;r>a, al ver estos datos:

«¡Qué feliz debe ser e l señar Nocedal!
E l perdió su m inisterb, y  no es di¿)Utado,pS' 

sus obras viven. ¡Y  cómo!
¡Quién le  hubiera dicho que trabajaba par» * 

unión liberal, defendiendo so ley draconiana en I» 
Córte*!

A s í va e l mundo.»

L4t UUeERES DBL EAiaO,

da boy  mas que una porcioa habitada, la cárc*  ̂
A ll í  e » donde se había alojado provisionalme®** 

a! chcik Escherazy, dichoso al ms.ios p.or no 
bajo una jurisdiceioo estraña. D u l c i f i c a b a  s in  dué* 

su posición dormir bajo las bóvedas del viejo pal*' 
cío de sus príncipes; se le habla permitido 
consig.) á su hija, o tr ) favor que no habia pod*^ 
conseguir en B -iruto Sin em bargo, cora') e l kau»* 
can era responsable del preso ó de la deuda, le h*" 
cia guardar estrechamente.

Conseguí permiso para visitar al chcik, coni'*^ 
habia conseguido en Beiruto; liafaiendo tomado uF 
habitación en Deil-Kiiamar, no • tenia mas que st^ 
vesar e l valle intariaeJiario para llega r al ¿>aL»^ 
desde donde, por 'encima de las montañas, se v* 
lo lejos brillar un ped.azo de mar azul. Las gale*^ 
sonoras, las salas desiertas, en otro tiempo l l e n a * *  

pajes, de esclavos y  do soldados, me Racian pcn**’ 
en aquellos castigos de W a ltcr Scott, despojad»® 
BUS esplendores reales por la c.iida de los Estu*^ 
dos. L a  majestad de las cuevas de la naturaleza ** 
hablaba con menos fuerza á mi espíritu. Conocí q'  ̂
era precis.) esplicarme francamente c m el cheik '• 
m  disimularle las razones que lubia tenido 
tratar de serlo útil. No hay nada peor que la e* 

sion de uii reconocimiento que iM se merece.
A  las primeras palabras que fe  hablé, tocose »  

el dedo en la frente y  dijo:
— ¿Estás loco?
— N> por cierto,— le respondí.
-  ¿Has visto acasu á mi hija?j 
Era tal Iq espresi.m de su mirada en aquel m 

jneato que pensé inyoluatariamcate en una h ist»

Ayuntamiento de Madrid



EL OCCSSEirrB.

lia  regresado de Alicante el señor Campo- 

amor.

Ua diario anuncia que en las Cortes se pedi- 
esplicaciones acerca de la última crisis.

^uteanoííie llegó á esta córte el señor don 
Víctor Cardenal.

Anteayer falleció de un ataque de viruelas d  
gefior don Cáilos Calalan, je fe  do sección de la 
¿ijeccion de Ultramar.

pice E l  D iario  Eípañoi:
«Parécenos completemeote inexacta la  noticia qna 

J50 insistencia vienen dando los periódicos de los Es- 
tidos-Ciúdos, y  que nos ha trasmitido ya dos vecesel 
t e l é g r a f o ,  deque U f lH a  española, que salió para las 
eosttsdeMéjico, es esperada en lallahana para unir- 

^  i  la escuadra inglesa y  proteger unidas la  in­
te n d e n c ia  de nicaragua. Las instrucciones dadas

,aestros buques de guerra son e l no separarse de 
las costas de Méjico sin obtener reparación de lod 
últimos ataques y  de las depredaciones de que aca­
ban de ser víctimas nuestros compatriotas en Tam - 
pico, ó  liacer sentir á lo » vandálicos dominadores de 
aquella ciudad e l peso de la indignacioo española.»

L a s  noticias comirciales que hoy tenemos 
de la  Habana alcanzan al 1.® del pasado. El 
mercado de azúcares no recobraba animación 
por causa de la diferencia de medio a un rea! 
que había enlxe las preten.siones de los com- 
piadores y  vendedores. Pero aunque no fuese 
fácil definir la situación del mercado en esU 
titernativa, debia fijarse el precio de 8 if4 á 
g rs. arroba, por -el número onee dozavos 
dd tipo holandés, practicado en los últimos 
dias por algunas partiditas.

Ijis  existencias en la Habana y  en Matan- 
ms ascendían á 85,000 cajas contra 165,000 en 
igqal época tjel año anterior.

Anteayer ha llegado á esta córte S. A  R . la 
infenta doña Josefa, después de haber pasado 
geis meses en París a! lado de sus hijos, que 
están educándose en un colegio de aquella ca 

pital.
La hermana de 8. -M. el rey se ha hospeda­

do interinamente en el palacio d é lo s  duques 
d«Medina de las Torres, calle del almirante, 
mientras concluyen la linda casa que debe ocu­
par S. A . fuera de la puerta de Santa Bárbara •

Ha l lé g a lo  á notic ia  d'. u n )  (le  nuestros c o ­

ligas que e l t r ib .iiu l de cuentas del re in o  e l e - ' 

Tó una c.ons'ilta a l m in is terio  de [ I i e i e n d i  en 

n d c i j i a r z o d e  I857 s )b r c e l  in o d )  d i  e n te n ­

derse U  ú lt im i le y  de o  u p iiisa  úones, y  á p e - 

ffir de ser trascu rr ilos  cerca d i  dos a-ios , au n  

no se ha resu e lt). E íp erx  nos del señor m in is ­

tro, añade, se s irva  to  n i r  en consi lerac iou  d i-  

eha consulta, pues d e  au para lizac ión  se s igu en  

grandes perju ic ios á los  in teresados.

Parece confirmarse la noticia esparcida estos 
di.as da que el señor Cortina se negaba -i admi­
tir un puesto en la alta Cámara.

Ia  D isem in it anuncia q-oo acaban de llega r 
ilseno de sus familias los deportados al A r ­
chipiélago filipino por suponerles complicados 
en los acontecimientos de la Carolina ocurridos 
en el año próximo pasado.

L.a falta de licltadores á ios solares de la 
Puerta del Sol, parece que ha consistido en que 
se había dispuesto de antemano que. si no se 
presentaban en la primera subasta, se bajase 
el tipo para la segunda. La disposición era la 
tnas oportuna... para producir el resultado que 
ha producido.

Una carta de Roma dice que S. M. la reina 
madre no honraráeste año con su presencia la 
ciudad eterna, pues parece que ha alquilado un 
palacio en Nizza. donde pasará el pre.sente in- 
a'ierno. Todas las personas que conocen á aque­
lla augusta señora, añade, sentirían intima­
mente que los rumores que circulan fuesen 
Yertos; pero espacialinsnte 1.a nobleza, que se 
^cria privada, no solo de su presencia, siqo tam­
bién de las briilantes reuniones con q ue con 
frecuencia la obsequia.

Dice E ! f.eo'i E sp a ín l que si se re.aliza al fin 
el viqje da nuestro embajador cerca de Su San- 
fidad, qu izí tenga relación con las conferen­
cias habidas últimamente entre el nuncio y  los 
ialividuos del gobierno.

real orden circular de 11 de mayo de IS53, reitera­
da en 22 de febrero de 1855 y  16 de diciembre pró­
ximo pasado, y  á fia de que la real academia de la 
Historia pueda reconocer loa docuqjeatus otiginalea 
que necesite publicar sin que estos padezcan el; 
menor estravio, S. M . ss ha dignado ampliar aque­

lla  soberana resoludon ccm las aclaraciones y  pres­

cripciones sigtiia&tes:

1.* Los ayuntamientos y  demas funcionarios á. 
quienes corresponde la obs rvaneia de la circular 
referida remitirán á disposidoa de ios gobernado- 
rea de las proTÍiicias re.speetivas, y  con las seguri­
dades que estimen convenientes, los documentos 
que se conservan sn los archives relativos á  los o r ­
denamientos y  cuadernos de Cortes, fueros y  car­
tas-pueblas, á  medida que se vayan pidiMido por la 

real academia de la  Historia.
2.* Siempre que los ayantamieotos 6 los encar­

gados de los archivos lo  reclamen, se les espedirá 
por los gobernadores e l correspondiente resguardo 
de laeo trega  de los docassentos, con espresiva des­
cripción de cada uno do ellos, en que se dé á co - 
naqyr su naturaleza y clase, si es fuero ó  carta- 
puebla, ordenamiento 6 cuaderno de Cortes; au fo r ­
ma, si es original, testimonio ó  copia simple; si se 
halla escrito en pergamino ó en papel, y  por ú lti­
mo, su «stado de conservación.

3.* Corresponde asimismo i  los  gobernadores el 
disponer que dicUos documentos se coloquen en pa­
quetes bien dispuestos, y  que, inventariados, se en­
treguen á  los  administradores de ooireos, para que 
estos los remitan á la academia con certificado de 
oficio.

4.* L i  real academia de la Historia, inmediata­
mente que reciba los docomentos, dará a vá o  á  Us 
gobernadores, acimiaistradores d e  correos y  ayun­
tamientos remitentes, con iuctusion del resguardo 
necesario, y  señalan-Jo un breve plazo par.a la  devo­

lución de los mismos.
5.* En la devolución espresada se observará e l 

mismo óríjen señalado para la remisión.
6.* A  fin de evi ard ilacionM ,la academia podrá 

mantener correspondencia directa,con las autorida­
des y  funcionarios referidos en b  concerniente al 
objeto de esta circular.»

Y  liabiendo manifestado á este ministerio dicha 
real academia que algunossyuntamientos han deja­
do de facilitarle los documentos que poseen de la 
naturaleza espresada, no obstante su-s repetidas re- 
claraicionea, la Reina ( I j .  I). G  ) ha tenido á bien: 
disponer que vele V ... con la mayor eflcasia por el 
debido oiiapliiniento de las dispoiúciones que que 
dan citadas.

D e orden de S. M. lo  d igo á V ... para su in teli­
gencia y  pnbtieacion en e l fíoletin ofinial de esa pro­
vincia. Di:js guarde á V .. muchos años. .Madrid 21 
de noviembre de 1S5S.— Posada H errera .— Señor 
gobernador de la provincia de.....

segundo

Re.'ocion de los oficúsies del arma de in,'a¡ünia del 
ejército de la Peninstda á quienes S. Ü .la lie ttM  
{G. D G.) por Ttsohtcion de esta fecha se ha servvlo 
destinar al de lo» tsíos Filipinas oon tos empleos <jae 
á mntirtuacion se espresaa.
D. José Herrero y  Ladren de Guevara, teniente 

del regimiento de Africa, nüra. 7, con el mismo des­

tino de teniente.
D. Cesáreo Fernandez de Lam adrld, teniente del 

regim iento F ijo  de Centa.con id. id.
D. Anton'o González y  Real, subteniente del re­

gimiento do Córdoba, núm. 10, con e l inmediato 

destino de trniente.,
D. Rosen lo Fernandez y  F igaredo , subteniente 

del regimiento de Granada, nútn. 34, con e l id. de 

Ídem.
D. Felipe Solis y  Muro, subteniente del reg i­

miento caza lores de Tarifa , núm. 8, con e l idem de 

Ídem.
D. Antonio Falencia y  García, subteniente del 

regimiento de Galicia, núm. 19, con e l id. de id.
D- José Gimeno y  Üstarroz, subteniente dcl reg i­

miento del Príncipe, núm. 8, con e l id. de id.
D. Gonzalo Peralta y  Maroto, subteniente del re- 

gTtniento de cazadores de las Navas, núm. 14, con el 

id. de id.
D. Manuel O live  y  García,' subteniente del reg i­

miento de Galicia, nñm. 19, con el id. d# id.
D. Bernar lo  Garrido y  Agustino, subteniente dcl 

regim iento del R ey , núm. 1.“ , con el id. de id.
D. Ildefonso A yarza  y  Goyeneche, subteniente 

del regim iesto de Valencia, núm. 23, con e iid em  

de idem.
D. Francisco Pineda y  García, subteniente del re ­

gimiento Iberia, núm. 30, con el id. de ¡d.
Madrid 26 de noviembre de 1858.

E l Senado quedó enterado de una comonicaciou 

en que e l Congreso de los señores diputados parti­
cipaba haberse constituido interinamente en la se ­

sión de ayer , habiendo nombrado presidente al se­
ñor don Francisco Martines de la Rosa ; vicepresi­
dentes á los señores don Fernando Calderón (kúlan- 
tes , don Diego Lope* Ballesteros, marqués de la 
V ega  de Arm ijo y  don i^oclesto de L ^ u e u te ; y  se­
cretarios á  los señores don Román Goicoerrotea, don 
Frwioisco M illan y  Caro, don Fermín de Lassal* y 

don Daniel Garballo.
También lo  quedó de otra del násmo cuerpo co­

legislador, en que remitía doscieiitos billetes de eu- 
kada á  la  tribuna reservada para los señores sena­

dores.
Dióse cnenta de que e l señor don Federico Victo­

ria de Leeea ingresaba en la 6.* sección , y  e l señor 

don Antonio Diez de Rivera en la 7.*
E l señor Pre»íá«i»te: No habiendo otros asuntos 

pendientes que las proposiciones presentadas en el 
dia de boy  por dos señores senadores, no habrá se ­

sión hasta ellunes.
Se levanta la sesión.
Eran las tres y  veinticiBeo minutos.

tlones tan pequeñas; pero quisiera que se examinase 
esa reclamación. S i la  comisión la da por nula, des­

de luego no in ^ t o  mas.
E l Sr. Vio2-pre»*óenie (CalderónCollante^)( Orden

del d iapara m óaná. Loa dktámsnes de las comi­

siones que acaban de leerse.

Se levaau  la sesioo.
Eren las seis.

CORTES.

SENADO.

Anuncia un aut(5grafo que muy en breve van 
¿Suprimirse las administracioneá principales 
de rentas estancadas.

P or toda  la  sección de suellns.

£1 secretario de ¡a redacción. E. üe Soto.

P A R T E  OFICEAL.

PRESID ENCIA  DEL CONSEJO DE M IN ISTRO S.

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G .) y 
Bu augusta real familia continúan en esta córte 

sin novedad en su importante salud.

M IN IS TE R IO  DE L A  GOBERNACION.

Gofeicrno— Negociado 2 °

En 21 de enero dol año próximo pasado se dijo 
por este ministerio á ios gobernadores de las pro­
vincias lü siguiente:
«  Para e í n i* ‘. exacto y  formal cumplimiento de la

lu-soi.üCiojes TUJi.vDAS pon ei. m i.xistf.rio  pe  
l A  GUKRHA. .

Pelarion de hs  jefes, nficiaias y sar¡ienl03 primeros 
del arma de infantería drl ejércilade la isla de C u­
ba, (i (¡liiencs ¡mr real árdea de 21 Jcl acíuol se les 
íumbra ¡>ara servir luí empleos qas lí coaliAuacion 
se espresaii:

D. José G  >mez Colon y  Senderos, teniente coro­
nel de infantería, empleado en comisión activa, des­
tinado de teniente coronel, segundo je fe  del tercio 
de la Guardia c ivil de la isla.

D. Fermín Azanza y  Erice, segundo comandante 
del regimienh) de infantería Cuba, núm. 7, de pri­
mer comandante del primer batallón del regim iento 
de Nápulcs, núm. -1.

D. José Valero y  Auñon, segundo comandante del 
cuadro de reemplazo, de segundo comandante del 
segundo batallón del regimiento de la Corona, nútn. 3.

D. José Ayuso y  Abad, capitán del batallón de la 
Guardia civil, de segundo c.uuandante del 
batallón del regimiento de Cuba, núm. 7.

D. Manuel Posaday Gutiérrez, segundo coman- 
daatc del batallón de cazadores Isabel I I ,  núm. 3, 
de sogqndo comandante dei segundo batallón del 
regimiento de España . núm. o.

D. Nicolás Dia* de M iyo rga  y  Fernandez de Lau­
da, segundo comandante del cuadro de reemplazo, 
de segundo comandante dcl batallón ixkzadores de 
Isabel I I ,  núm. 3.

□ .F e lic iano  P o u y P ra t ,  capitán del cuadro de 
reemplazo, de capitan á  la primera cnijipañía del se­
gundó batallón del regiratento cíeTarrag-'ma.núm. S.

D. Edu-urdo A lco ce ry  Sánchez , subteniente del 
regimiento de Cuba, núm. 7, de teniente á la .sesta 
compañía de' batallón cazadoras de Bailen, núm, 1.

D. Ricardo Sánchez y  S  (-•n-'í, teniente del cuadro 
de reemplazo, deteniente á la cuarta compañía del 
batallón cazadores de Isabel I I ,  núm. 3.

D. Rafael Bellsola y  Mimó, teniente del cuadro 
de reemplazo, de teniente á ia primera compañía d?l 
primer bataHon dcl regimiento de la Reina, núm. 2.

D. Francisco Arias y  Marino, tboienle empleado 
en comisión activa, de teniente á la sétima compa­
ñía del batallón cazadores de Isabel ti, núm. 3.

D. Rafael Rubio y  B  >rrás; subteniente, empleado 
en comisión activa, de teniente á la primera coiupa- 
iiía del segundo batall'jn det regimiento de la Coro­
na, núm. 3.

D. Adriano Guadalupe y  Cernet, sargento prime­
ro d .-1 regimiento de Cuba, núm. 7, de subteniente á 
la cuarta compañía del primer batallón del reg i­
miento de Tarragona, núij). 8.

D. Júimc Ventura y  UaLalá, subteniente proce­
dente del ejército de ia Península, de subteniente á 
la c impañía de granaderos del primer batallón del 
regimiento de Tarrag  ma, núio. 8.

D. Nicolás M elis y  Bernat, sargento primero del 
regimiento de Tarragona, núm. 8, de subteniente á 
la sesta compañía del s 'guodo batallón del de Cuba, 

número 7.
D. Serafln Prat y  Cerón, subteniente procedente 

del ejército de la Península, de subteniente á la ses­
ta compañía del segundo batallón del regimiento de 
la Corona, núm. 3.

D. Juan Montilla y  M-olina, subteniente proceden­
te del ejército de la Península, de subteniente á la 
compañía de granaderos del primer batallón del re­
gim iento de Cuba, núm. 7.

D. Manuel Modesto y  Espósito, subteniente pro­
cedente del cjériáto de la Península, de subteniente 
á la cuarta compañía del segundo batallón del de 
Tarragona, núm. 8.

D- José Brabo y  Sarafiana, subteniente proce­
dente del ejército de la  Península, de subteniente 
á la «uarta compañía dcl batalloncazadores de Bai 
lén, núm. 1.

pnKSIOEOCIA oet EICMO. Sz 50R MAJIi>ÜE8 BEt DUERO.

£»íra«ío o^cíiri de la sesión odebrada el dia Z de
diciembre rfe 1358,

Se abrió á las d-os y  eineo minutos, y leída el acta 

de la anterior, fué aprobada.
E l Senado quedó enterado de una om um cadon 

en qoe el señor ministro de Gracia y  Jastici.A remi­
tía a l Senado copia eertíficada deí discurso Irfdo 

p o rS . M- en la sesión régia.
También U  qnedó de que e l señor don José Ma - 

ría Vellnti e»cus:iba su falta, de asistencia á las se­

siones p'or hallarse enfermo.
Dióse cuenta de qoe el señor conde de Gnendu- 

lain ingresaba en la 5.* sección. '
Acto continuo el señor secretario Cantero subió 

á ia tribuna y leyó  por primera vez la proposición 

siguiente:
(iKn vista de las facultados que me concede el ar­

tículo 57 del reglamento, suplico al Senado se sirva 
declarar que la le y  electoral ha sid oanulada en sus 

artículos 19, 32, 31 y 35, por el real decreto pubii- 
cado en C de ju lio  último.— Palacio del Senado, 2 
de diciembre de I85S— Laureano 6:inz.n

Asimismo leyó dicho señor secretario (por primera 
vezj uu proyecto do ley  electoral del señor merqué» 
de Miraflores, igual en todo al que e l referido señor 
propuso en mayo de 1^7 .

E l señor Presídeme; Se suspende la sesión, para 
la constitución do las secciones: los señores senado­
res se servirán volver al salón, despnes de nombrar 
las ooraUiones permanentes, y  la especial que ha de 
dar e l dictámen de contestación al discurso de la 

Oorona.
A l  leer este anuncio e l señor presidente, eran las 

dos y  veinte y  cinco minutos.
Retirado» los señores senadores con el objeto in- 

dicndo, volvieron al salen á las tres y  veinte minu­
tos, diúidose cuenta acto continuo de los nombra­

mientos signientes:

Presidentes.
Sección l .*— D. Facundo Infante.

2.*— Marqués del Duero.
3 *— D Claudio Antón de Luzuriaga.
4,*— D. Saturnino Calderón Collautes.
6.*— Duque de Rivas.
6.®— Marqués de Someruelos.
7.*— Duque do Veragua.

Fieepresideiíiíí.
Sección 1."— D. Bernardo de la T orre  Rojas.

2.*— Marqués de Miraflores.
8.*— Duque de Medinaceli.
4.*— D. Martin de los Heros.
5.*— D. Felipe R ivero.
6.*— Marqués de Viluma.
7.®— Duque de Ahumada.

Secretarnos.
Sección t.®— Duque de Abranles.

2.*-—Marqués de M itins.
3.®— D. Manuel Canter*.

4.®— D. Juan Sevilla.
5.®— Conde ¡le Víllafranea de Gaitan.
6.®— Marqués de San Felices.
7.®—-D. José MaríaHuet.

Fíce-seercífjríoí.
Sección 1.®— C->nde deOñate

2.*— Conde d e T ü ly .
3.*— Conde de Velarde.
4.*— D. Apolinar Suarez de Deza.
5.®— D- Eusebio Calonge.
6.®- D. Pascual Fernandez Biaza.
7.®— Conde de Zaldivar.

Comisión de examen de calidades de los señores
senadores.

Sección 1-®— D. Joariuin María Ferrcr.
2 .*—D. Santiago Tejada.

‘ S.*— D. Ventura Cerrajería.
4.®— D. Juan Sevilla.
5.®— Marqués de Annendariz.
6.®—Marqués de Gerona.
7.*— Conde de Velie.

Cumúíon de administración económica del Senado.
Sección 1.®— Ü. Pedro Pascual Oliver.

2.*— Marqués de Ciaramonfe.
3.®—Marqués de Campo-Verde.
4.®— D. Martín de los Heros.
5.*— D. Francisco Mata y  Alós.
6.*— D. Mauricio Carlos de Onís.
7.*— D. José María Huet.

Comisión de contestación ai discurso de la Corona.

Sección 1.®— D Antonio Guillermo Moreno.
2.®— D. Juan Martin Carramolino.
3.®—D. Claudio Antón de Luzuriaga.
4.®— Conde de Aítainira.
5.®— Conde de Gucndulain.
C.®— Marqué» de Someruelos.
7,*—Marqués de Valgornera.

CONGRESO DE LOS DIPCTAD08.
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PRES!DE^CIA DEL SESOR H.UVITSEZ DE LA.R04A.

EstreKlo oficiai de la teeim  celebrada e iá ia Z  de áé-
cieodire de 1S5S.

Se xbrió á las dxis menos coarto, y  lá d a  e l acta de 
ia sesioñ anterior, quedó aprobada.

8e leyó la lis ta d e lo »  aeñore* Hiputados electos 
que han presentado »iu  actas desde ayer.

Be leyeron los artículos 17 y  18 del reglamento 
qae previenen e l porntH-atrúanto de dos oo®isiooee, 
una ausiliar y  otra perraatienle, ds actas

Procediéodosc á la  votic ícm dela  oomísion ausí- 

Har, obtuvieron votoslos señoree
Lebina................................  174
Fontaü................................................ 173
I./9fu<ntí A lcázar...............................174
Zorrilla (D  M iguel)......................... 174
García Gomes (D. Félix ). . . .  179
Iran io..................................................374
López Roberts....................................174
Orovio............................................  3
Rayarri........................................... 1
C incvM  del CastHio . . . . .  1

Quedaron, pues, ciegids* pare la cmaSsios auxt- 

liao de acta» 1''9 si*te primeros señores.
I ’ roce<fié»dosi en segabla á la Votación de la co­

misión permanente, rcsuUó haber obtwiido votos lo* 

señoree
Alonso. Martínez...............................155
Yañez Rivadeneira (O. Manuel). 155
M o lla re s . . . ...........................
González (i). Ambrosio). . . .
Suarez Inolan...............................
S a n í(l ) .  Eulogio Florentino). .
R ivero Cidraque...........................
O r .v io ............................................
Calderón Gollnst s......................
Iy»tona............................... ; . . ,
Fontan...........................................
Lafiuutte A lsázar.........................
Zorrilla .....................................
García Gómez..........................
Irq n ^ . , .

López Roberts. . . . . .
Benayas (ü . Eulogio). . . . 

y  por consiguiente, quedaron elegidos los siete p ri­
meros señores.

E l Sr. Vice-pre»ideote (Calderón Collantes): Se 
suspende la sesión por media hora, para continuarla 

en seguida.
Eran las cuatro.
Abierta de nuevo la sesíou á las c 'aco y  media, se 

dió cuenta del nombramiento del señor Iranzo y  e l 
señor Roberts, para presideute y  secreiario de la co­
misión auxiliar de actas, y  de los señores A lonso 
Martínez y  Suarez hielan, para b s  mis nos c.argos 
de la  permanente.

Igualmente se leyó una coraunicacioQ del Senado, 
en que participaba el nombra-nisn{o d e  sus secre­
tarios.

Pasaron á la comisión de actas varias reclam a­
ciones de los electores, relativas á las de varios d¡s- 

tritos-
Se leyó el dictárnon de la comisión auxiliar dé ac­

tas, aprobando las de los señores qué componen la 
comisión péruranentc, y  pr,>ponlendo la admisión de 
dichos señores.

E l Sr. 0!ózaga:Sefior presidente, me parece que 
entre las rccliinaciones qu* se han leído, hay a lgu ­
na que s »  refiere A una d é la s  actas comprendidas 
en esc dicbímen; y  caso de ser a s í, esa reclamación 
tiene que pasar á ts csraislon de actas.

Se leyó e l dictámen d o ta  comisión permanente 
de acta», aprobando las de los señores que compo­
nen la aasíüar, y  admitiéndolos como diputados po» 

los respectivos distritos.
Et señor VicepfeM<fctite (Calderón Collantes), Los 

dictámenes de las comisiones qne acaban ds leerse 
quedarán sobra la masa, igualmente que las p ro tes­
tas, y  b s  señores de las om isiones podrán exam i­
nar estas y  retirar ó mantener s'u dlctám-on mañana 
unte# de empozar la discusión.

E l 3r. Olówga: R iisgo á V. S. qne considere que 
ds esa manera es lo mismo que si no pasaran las 
protestasá la comisión, puesto que esta da e l d ic ­

támen ante* de examinarlas.
E l Sr. Vicjpreiidente (Calderón Odiantes): Se ha 

dicho que esos ilietá neiss quedarás sobre la mosa, 
donde podri examinarlos la comisión y  variar su 
dictámen mañana, segnn lo tenga por conveniente...

E lS r . Olóiaga: Siento insistir, pero no puedo 
menos de hacerlo, porque creo que desde e l momen­
to do presentarse una protesta debe quedar en sus­
penso el dictámen de la comisión.

E l Sr. Iranio: L a  práctica que ha venido siguién­
dose siempre, ha sido cuando se ha dado uu dicta­
men, y  se ha presentado en aquel momento una re ­
clamación, acordar al C.mgreso que en las 21 horas 
en que está sobre la  mesa , la  examine !a  comisión, 
y  antes de entrar en la discusión diga si se confirma 
en su dictámen ó si le retira.

EsU ha sido la costumbre ; por «onsiguieulo el 
señor Olózaga puede estar tranquilo sabiendo que, 
ante* de eutcar en ladiscuúon, la comisión tendrá 
e l honor de esponer si retira su dictámen ó lo con­

firma.
L1 Sr. Olóioga: Lo  que ha pasado aquí no es lo 

que ha dicho e l señor Iranzo. No esdespuesde leer­
se el dictámen dé la  comisioq, sino antee, cuando se 
ha presentado la protesta. No quisiera que empezá­
semos á disentir antiguos amigos políticos por cues

CORREO ESTRASÍJSStO.

porelFuÜoii hay noticias de A m é r i c a  que

alcanzan al 13 de noviembre :
Según el i\ew-rórfe-fí.ra/(í. el célebre fili­

bustero Walker está siendo el homb-e de iQ' - 
da; la prensa, el cuerpo diplomático, y e.l pu­
blico hablan acerca d e  s u s  tentativ.as y  de su 
persistencia en querer vo lver a Ni(?aragua, a 
pesar de la proclama de M- Bucbanan. Se dice 
que se ha reconciliado con el general Hen*
ningsen, cuyos servicios le  fueron muy útiles

en las precedentes espedLciones.
El colector del puerto de Movdn, y  despu^ 

de él el de Nueva Orleans, á quienes se pidio 
permiso de salida para los emigrantes de Wal- 
ker, sehaftreferido al secretario dei tesoro,' 
quién les ha respondido no procedan á nada 
Jiasta no tener órdenes precisas y  positivas de

Washington. ,
Walker y  sus amigos creen que el gohierao 

de los Estados-Unidos no puede menos de de­
jarles marchar, y que ninguna otra potencia 
puede impedirles ir á donde R ieran , porque na 
han violado las leyes de los Estados-Unidos ni 
tampoco tienen intención de infringir ninguna 

ley de las demás naciones. „  .
En Nueva Orieans h  ha recibido un despa­

cho telegráfico según el cual el coronel Sacha­
das habla eiatrado can 400 hombres de Cara­
cas en Tehuantepec, y  habia dispersado las 
fuerzas de Zuloaga, quien no tiene una pulgada 
de terreno en e l istmo.
• -Según las noticias recihldas del rio de Fra® 
ser, se calculan en 25,000 las personas que ha­
bían resuelto salir de la California para t^ntw 
Toítuiia en l is  míqas del rio. Ló  bueno es que 
se han gastad.) naos 10 millones .b  pesos.' 
mientras que los eaúgrantes no liau podido re- 
oogier lu isjque unos 10,003 pesos de oro en 

polyo.
El g-íüierno de Botiria ha conseguido sofo­

car u n a  nueva rev,olí'ion en las frontioras del 
■pért; IS revoltosos tiaWan si’Fo-condenados á 
muerte, entre los que seh a lh  un fr-anriscano. 
Se cree que úose reprolutfifú, esta tentativa.

Por un despacho telegráfico de Londres se 
Wbe que se han dado órdcaes á las fuerzas na­
vales amsricaoas para apoyar ia proclama del 
prMidwktü Bucliauauoontralos ülib j^tcroa. ,i 

Había c.orpklo la  voz de que Méjico h.ibia si- 
flo aftreado pfrr los Iliberales, y  que tb lo  ol país 
pertenecía á estos escepto la capital. Así, pues, 
Guadalajára. Mazatlan y  San Blas habían caí­

do en su poder.
Una correspondencia de B rrlin dice que el 

rey de l ’ rusia permanecerá en Florencia, ciu­
dad que tiene mucho atractivo para é l por las 
muchas galenas de arte que hay allí reunidas. 
Si la temperatura se resfriase en Florencia, en­
tonces pasaría á Roma, donde se le ha propor­
cionado una habitación en el palacio Caffarelll. 
Es probable que vaya después á PaUrmo.

Dentro de poco irá un regimiento prusiano 
á Eastadt para dar la  guarnición con las tro­
pas austríacas ybadesas.

La Gaceta de  iFoss dice que el embajador 
otomano, principe de Cállímacbi, ha tenido 
varias coofcrencíAS eon ul conde B 'iol, y  se 
asegura que son relativaa á la navegación del 

Danubio.
En una carta de París que publica E l  F e u tx  

leemos lo siguiente:
■S. M. la  Reina Doña María Cristina, pasó ayer *  

comer a la  embajada de España, por ser lus días de 
S . A .  el Príncipe de Asturias.

■ AcompañabaiiiV S. M ., sa esposo ?1 Escmo señor 
duqucd# Riánsáres. y  su. hija la señora óófidcsa de 
la Isabela. Ea otro oC li?  la  segúian las personas de 
lasérvidumbre'. S. M . fué recibida por todos loti in- 
dividu'js de la embajada. E l señor Moa tuvo la hon­
ra de dar é í brazo a  S. M . para bajar del coche y  
subir la  escalera. También recibi-ó esta distinción 
para ir á la mesa, colocándusa la reina doña M ana 
Cristina entre los duques de Valencia y  de Osuna. 
E l referido s e ñ o r  Mon tomó asi'mtoenfrento de S .M .

entre la  princesa Czarloryska y  la  condesa de la 

Isabela.
L a  mesa estaba servida para treinta cubiertos, 

siead» españoles cuant )S tenían la honra de acompa­

ñar á S. M.
Además del personal d-cla embajada, se hallaban 

presentes los condes de Quinto, Castillo y  Ayensa, 
Vázquez Queipo, Agn irre, V en goa , marqués de 

Torre-D iaz, señor Rubio y  otros.
A l  principio del banquete, lle gó  un parte te le ­

gráfico para S. M . la  reina madre, que esta 1-yó 
con marcadas muestras de satisfacción, pasándose­
le. después dé leído, á todos los  concurrentes.

Era al de su augusta hija, gae  contestaba en los 
términos mas cariñosos al anterior parte que habia
d iri'''id ) S- M . l a  r e i n a  doña María Cristina, en la 
mañana, saludándola por el cumpleaños de su nieto.

A  los p')Stre.s, S. M . manifestó al embajador de 
España en París, que quer'ta brindar pore l Príncipe 
de Asturias y  por sus aoigustos padres; y  levantán­
dose S. M- !a reina doña María Cristina, el señor 
Mon indicó á los convidados los deseos que anima­
ban á la  madre de nuestra Reina.

Todos se pusieron de pie y  brindaron con ua

viva entusiasta.
L a  comida estuvo perfecta<¡iante servida y  coa 

ele'raocia, reinando en ella  toda la mayor alegría, 
que se aumentó con la llegada del parte arriba indi­

cado.»
La Cof'/’esj)On‘írticía autógrafa  publica los des- 

paehos siguentes;
«P a rís  1 .®—Woen de Ñapóles con fecha 2S,que el 

casamiento del principé de Calabria seYerificará ol 

10 de febrero.Ayuntamiento de Madrid



t ilé  OCGXDBSTK.

E l Vesubio ha vuelto á presentarse eu erupción. 
Una nota inglesa publicada por los periódicos m i­

nisteriales de aquel pais, deimiente los despachos 
del general Yoaug, relativ'os á las islas Jónicas.

Se temen trastornos en Jassy y  Bu.oharest.
La segunda cámara de los Países Bajos, ha vota­

do por unanimidad, esceptuando un vota, e l presu- 
pnesfo del ministerio de negocios estranjeros.

La cesión proyectada á Francia del va lle  Suizo de 
Dappes, ha producido cierta alarma en Austria, que 
considera aquel punto como una p wieion estratégi­
ca importante.»

uP.vRis 2.— Coa motivo del aniversario del 2 de 
diciembre, e l emperador ha perdonado de toda pena 
á Montalambert »

«Idsm 2 — Quedan el interior español á 12 t  1¡4, 
esdecir,con  l|2de baja; c l esterior á 4 6 j l| 4 ;  la 
amortizable á 10; e l 3 francés á 71 (1)3 baja); y  el 
4 l|2 que ayer se cotizó á 9S-30 á 90 ñO.»

oIjó.sdhes 2.— Quedan los consolidados ingleses á 
9S dinero, 1{8 papel, ó  lo que es lo mismo, con liS  
de alza »

uLó^Dr.es I .* .—Una diputación de trescientas ca­
sas de comercio de las mas importantes se ha pre­
sentado á lord Derby, pidiéndole acepte la proposi­
ción de James Brookt, poniend i el territorio de Sa- 
ravrak bajo la protección de Inglaterra: lord Derby 
se ha negado alegando sus razones.

Las provincias inglesas del Norte de América se­
rán mandadas por un individuo de la  familia real, 
que tomará el título de v irey .»

ciSecniAMPTos 2.— .4caba de llegar e l correo de 
las Antillas, que trae noticias de Puerto-Iüco del 
11 de noviembre, y  do la Habana de una fecha ma* 
avanzada. Nad.a dicen ']e  la  toma del Colon por los 
mejicanos, ni de la vuelta de la fl>ta á  la Habana, 
lo que demuestra la  falsedad de ambas noticias.»

E» de Soto.

CRO NICA DE P R O V IN C IA S .

— Lo. periódico! y carta, que reaíbimo. de lat pro­
vincias ofrecen un doloroso interés por los estragos 
que ocasiona c l fuerte temporal que está reinando 
en nuestra Península.

En las costas del Mediterráneo son incalculables 
los siniestros que se lamentan y  que dejarán triste 
memoria en infinitas familias. Ademas de las pérdi­
das do buques, de que ya tienen noticia nuestros 
lectores, tencm >s que añadir la de una fragata rusa 
en e l estrecho de G ibraltar, la  de un buque norue­
go  en las aguas de San Vicente, la  de una goleta in­
g lesa cerca de Alm ería, la  de un brick-barca de la 
misma procedencia cerca de Roquetas, la de un ber­
gantín sardo y  un queche holandés en las playas dei 
Palmar, las do un bergantín y  un laúd españoles en 
e l término de Tarifa  y  otras varias pérdidas.

svecida del Guadalmedice, ocurrida el2S del
pasado, fué verdaderamente espantosa: inundó una 
buena parte de Málaga; arrastró gran porciou de 
hortalizas de varias huertas y  posesiones, reventó 
alcantarillas llevando tras sí las piedras de fábrica, 
y  produjo, en fin, en lapoblacion laa la rm aqn c es 
consiguiente, causando algunas pérdidas en gana­
dos, frutos y  efectos d e  labranza, aunque por fortu­
na no dió lugar á desgracias personales.
-Q— Ea el «Avisador Malagueñoa del 28 leemos lo lí -

guíente:
«P o r  noticias que creemos fidedignas sabemos 

que el rio de Vclez ha causado daños de considera­
ción en todas ias tierras y  heredades de la ribera. 
N o  pueden calcularse todavía bien aquellos hasta 
que las aguas bajen. Es preciso que en otros puntos 
el desbordaini ento de los rios y  arroyos haya hecho 
dcstruzis y  causado males de cuantía.»

 El Gasdalquivir se desbordó tsmbiea el 28; tu
altur.a cl día 29 ú las doce de la mañana, sobre su 
peso natural, era de 7 varas y  C pulgadas. E l p ado 
do Santa Justa tenia 3 var.is y  4 pulgadas de agua. 
Las puertas de Ti-iana y  Rsal están casi desagua­
das. La Alhameda continúa inundada.

H é aquí los poriUtnores qus nos dá ds esta ave­
nida E l Porvenir de Sevilla  correspondiente al 28:

«.Ayer hemos visto e l rio, e l cual se encuentra a 
nna altura tal como la que ha tenido en las mayores 
crecidas. Continúa entrando bastante agua, aun 
cuando no ha llov ido  c l domingo ni lunes, porque 
según noticias, en Córdoba ha caído abundantemen­
te, habiendo ayer corrido la voz de que se habia 
recibido un parte telegráfico de aquella capital, 
anunciando que traia e l Guadalquivir vara y  media 
de agua moa que en 1856 en su mayor creciente. I g ­
noramos la exactitud de esta noticia.

L a  A lgaba y  la Isla se eacuentran inundadas: en 
esta capital, la Alameda y  muchas calles adyacentes 
se hallan en e l mismo estido; por de contado los ha- 
sillos están cerrados hace tres dias, y  cuanto llueva 
queda dentro de la  ciudad.

E l rio trae multitud de traviesas y  maderas de 
construcción de la  via férrea. E l viento fué ayer 
escesivo, aunque no tanto como los dias ante­
riores.

A y e r  d.-rribó e l temporal e l camarín de Nuestra 
Señora de la Piedad, qne se venera en la  parroquia 
de Santa Marina, cayendo los materiales á la  calle 
inmediata, y  no habiendo causado daño alguno. Las 
imágenes y  la parte d-cl templo en que se hallaban, 
han quedado por consiguieuto al descubierto.»

—-8egna el m í.m . periódic» , el alcalJe—corregidor
de Ecija ha acudido al gobernador de Sevilla  mani­
festándole el conflicto en que podía encontrarse á 
consecucuria de la falta de trabajo de los foraste­
ros, por motivo de h s  lluvias y  por estar anegado* 
los m-jlinos. E l señor Jimcnez Cuenca inmediata- 
mente adopto las disposiciones mas oportunas , que 
comunicó por telégrafo, para hacer frente á todas 
las eventualidades.

— C d  el ferro-carril d e  Córdoba á  Sevilla bao sido
también hastante considerables los estragos del tem­
poral. Los puentes que estaban construyendo sobre 
e l Benibazar y  Guadalvacar han sido arrastrados 
por las corrientes, llevá:vlose e l último parte de los 
terraplenes. En las umbrías de Moratalla ha sufrido 
c l terraplén gran jea averí.as. E l puente de Guadiato 
no ha sufrido mas que uno de los machones, á causa 
de estar las mezclas fre.seas.

— En Badajoz, lo mismo el comercio que la. clase.
trabajadoras se encuentran en un completo estad > 
de paralización, los braceros no tienen ea qué ocu­
parse, y  si las aguas no terminan pronto, tendrán 
Ibs infelices que recurrir á la  caridad pública para 
poder alimentar á sus hijos.

— Dn parte telegráfico d ; L ;oo  dloe que ei puente de
la  Reina, en la carretera de Galicia, ha sido destui- 
do por las aguas, quedando la  correspondencia pro- 
íp d en ted c lg  Coruña detenida d? la parte de allá

por espacio de dos dias. Desde anteayer, según un 
nuevo despacho, continúan los correos sus espedi- 
ciones, por haberse rep.ara lo provisionalmente el 
puente destruido.

— Tambico en C.Btilla la Vieja e.téa oauuadogra- 

ves d.años loa temporales.
De Béjar dicea que una gran mole de piedra ec 

ha desprendido sobre e l rio, y  arrastrada por las 
aguas ha derribado e l puente de dicha ciudad, 
causando grandes destrozos en la fábrica de los se­
ñores A gcro , cuya maquinaria ha sido hecha peda­
zos. Los molinos harineros y  las haceñas que mue­
ve e l Torm es, no pueden m oler hace dias por la 
mucha agua que lleva  el rio.

Sin em bargo de todo. Ja generalidad de los labra­
dores de Castilla están contentísimos porque las 
abundantes llu v ias  que acaban de sobrevenir, son 
sumamente favorables á la germinación de todas las 
semillas que nacen de un modo inmejorable. Los 
precios tienden á la baja, sin embargo de qne cl mai 
estado de los caminos impide la concurrencia de 
granos á los mercados.

— El 23 d.l pAs.do M qti.mó en Bilbao una ca.eria 

en ja anteiglesia de UrduLiz, y  e l 23 se 'quemó tam­
bién la torre de Zaldua en Arrig>rciaga, propia de 
la señora doña Ambrosía de M arga. L a  primera es­
taba asegurada por2),30J rs. y  la segunda por
59,000 en la compañía de seguros la  Mutualidad.

— Ampliando la. aotioia. que dimos en nuestro nú­

mero de ayer sobre e l crimen cometido en la perso­
na del médico de A lcacer, en Valencia, dice un pe­
riódico de aqellaciudadque, aunque gritaba al salir 
dei pozo, nadie se presentó á socorrerle, y  solo á sus 
esfuerzos y  serenidad debió la vida. Qne seée encon­
traron siete heridas en la  cabeza y  varios dedos de 
las manos fracturados, con multit .d de contusiones 
en elcuerpo, y  que la  mujer fiera tenia preparado na 
gran barreño de yeso, coa e l fin, al parecer, de cu­
brir e l piso luego que la  víctima estuviese enterrada. 
También hemos oido decir que en este atentadofigu- 
ra una curandera que solía profetizar e l resultado de 
las enfermedades á cuantos incautos se entregaban 
en sus manos, con otras lindezas por e l es tilo .

-^ «L e  CorrespondeaeíaB pubüoa loi liguieat.. dei — 
pachos telegráficos.

«C áckz 1.°— A yer  llegó  e l vapor-correo de la Ha­
bana, con diez y  ocho días de navegación. L a  corres­
pondencia salió ayer mismo para .Madrid. Hoy ha 
partido la particular en una espedicion estraordina- 
ria hasta A lca lá  de los Panaderos.»

aC.ÓDiz 2.— A  las once y  cuarto de hoy, ha em ­
prendido su viaje para las islas Canarias, e l buque- 
correo que lleva la correspondenoia del 1 .* y  16 de 
noviembre, y  de J .°d e l actual, no habiéndolo he­
cho hasta ahora, por no permitirlo e l estado del 
puerto, a ju ic io  de la  autoridad competente.»

«Barcelo.va. 2-— El vapor Pasco Nañez de Balboa 
saldrá en breve para Cádiz conduciendo 820 hom ­
bres.»

«pAMPtoxA 2.— El capitán general ha resignado 
hoy e l mando en cl segundo cabo, y  sale á desem­
peñar e l mando de Aragón, para que ha sido nom­
brado.»

«V aievcia 3-— P or tener que marchar á ocupar 
su asiento ea c l Congreso e l señor Mcndez V igo, 
ha dejado hoy cl mando c iv il de la provincia al v i ­
cepresidente del consejo provincial.»

£ . de Soto,
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— Monte-pio facultstivo.— Mañana se verificará la 
sesión de instalación dcl Monte-pio facultativo. Se 
leerá una memoria, dando cuenta Uc la historia, 
principios de cálculos y  bases fundamentales de la 
sociedad , asi como del estado en que se halla pre­
parada para su instalación, después Je lo cual se 
presentará e l cuadro de los socios. En seguida el 
secretario procederá á la lectura de la real órden 
de aprobación de los estatutos, y  en su vista decla­
rará instalado e l Monte-pio facultativo e l señor 
presidente, que lo será el Excmo. señor gobernador 
de la provincia, ú otra persona de distinción si este 
no pudiere asistir.

— Simile.— ¿En qué se parece na pimiento colo­
rado á un soldado de caballería?—Ea que los dos 
tienen e l casco duro.

¿Y  las Córtes á las cartas?— Ea que se cierran.
¿Y  e l Valdepeñas al júbilo?— Ea que embriaga.
¿Y  ciertas enfermedades á las coatribucioaes?—  

En que tienen recargo.
¿Y  los diputados á  los arrieros?— En que empie­

zan jurando.

¿Y  las calumnias á los que se acuestan?— En que 
se levantan.

¿Y la  situación á mis desgracias?— En que ya no 
tiene remedio.

— Mejora.— Están para terminarse las obras per­
tenecientes a l hospital de los franceses en esta cór­
te. La iglesia ss abrirá pronto al culto público. L a  
planta es en forma de cruz latina: tiene tres naves; 
la del centro bastante espaciosa, y  las dos laterales 
sirven do paso. Sn alza lo  interiormente es un s is - 
tema de pórticos con pilastras del órden dórico, so­
bre cuya cornisa descansa la b iveda  de la ñ a re  
principal, que es de medio punto. Está alumbrada 
y  ventilada por varios lunetos y  d'OS ventanas gran, 
des circulares que s : ven en la fachada y  sobre e l 
retablo mayor. L a  fachada también es del género 
griego: coasta de dos cuerpos; el primero compues­
to de ua zócalo general, cortado por las tres puertas 
Je entrada a l templo, seis pilastras resaltadas del 
órden corintio,algunos relieves sobre el fondo y  
sa C)niisam3nto; y  e l segundo cuerpo, compuesto 
de f.tjas anilastra !as sobre las primeras, sacorn i- 
sainento y  un romanato triangular que termina el 
eJiñcio cen d>s torrecillas ea l ís  c.ostalos. H a  sido 
construida bajo la dirección y  pianos ejecutados por 
ct arquitecto D. .Manuel Seco y  R  odriguez.

— C «d « ve* peor.— Siguen llegando á .Madrid la 
mayor parte de los correos con un atraso de 24 ho­
ras , lo cual nada tiene de particular, pues, se ­
gún dicen los conductores, se hallan las carreteras 
intransitables, siendo tanto e l barro y  tanta el agua 
en algunos puntos, que los carruajes se atascan, y 
es preciso aumentar caballerías para s.acarlos Jet 
a td lad eroy  c.ontinuar el viaje.

— Qae M atienda.— L a  antiquísima y  respetable 
hermand:id del Refugio parece qus gestiona con 
éxito sobre la  exención en su favor de la ie y g en e -  
ral de desamortización, apoyada en el artículo 2.® 
d é la  misma, y  alegando para ello la índole de la 
fundaeion.

— Nueva. produeoioBei.— Han sido presentadas en 
e l teatro de la  oalie de Jovellanos tres zarzuelas en

un acto con los títulos de fl/uaít-índci, don ía pttC/fj 
en las narices y  La sombra dr D. Juan. -

— NsveJades.— Antíanocha tuvo lugar en el tea 
tro de ias ídem la primera represenucion de la 
compañía suiza de nrgaaofonia, que fué estrespito- 
saínente aplaudida, habiéndose hecho repetir la 
canción y  la tocata 'le los dti/useos. Debe oirse.

L a  compañía se compone de una cantatriz y  tres 
cantantes.

Todos ellos lo hicieron muy bien.
— Maeitrauza.— Pareeeque e l cuartel de Leganés 

se va á destinar, con algunos terrenos inmediatos, 
al establecimiento de una grande maestranza de a r ­
tillería. La Gaceta if íííta r  dice que con este motivo^ 
se trasladarán á esc punto,- no solo todos los e le­
mentos que componen la  de Segovia, sino los del 
parque de Madrid. Un establecimiento en grande 
escala como e l que se pretende fundar, será venta­
joso sobremanera á nuestro ejército.

— Estudio, (áeotificoi.—Ua profesor de Roma, el 
señor Rossi, sábio arqueólogo, se ocupa en publicar 
una obra de originalidad especial, que abre una nue­
va esfera á los estadios históricos. Dicho profesor 
ha tenido la  constancia de posar 20 años en las ca ­
tacumbas, donde ha encontrado y  descifrado á  fuer­
za de trabajos muchas inscripciones relativas a i cul. 
to de los primitivos cristianos que riglos há estaban 
ocultas en las tumbas y  basílicas.

— E.tudiADte.,— En las cuatro escuelas de ve te ri-  
naria de España se han matriculado en e ! presente 
curso 927 alumnos: 527 en la  de Madrid, 228 en la 
de Zaragoza, 105 en la de Córdoba y  67 en la  de 
León.

Estadiitioa.— En la Última quincena de noviem bre 
han viajado por e l ferro-carril de Madrid á Alican • 
te  10,534 individuos, los que han producido reales 
vellón 264,804 con 32 m s., cantidad que unida al 
producto de las mercancías, ha dado una suma a la 
empresa de 810,745 rs. 37 céntimos, ó sea 55,480 rs. 
mas por dia, que en igual período del año anterior. 
E l aumento de la recaudación por kilómetros ha si­
do de 27 rs. 54 es.

El In.tituto.— Con esta denominación se ha cons­
tituido una nueva sociedad de baile, que celebrará 
todos los sábados sus reuniones , desde hoy en el 
teatro de T irso de Molina. A  ju zgar por las bases de 
la sociedad, estas reuniones serán de las mejores de 
su género. Los admiradores de Tcrpsícore no esta­
rán descontentos, pues con esta Sun seislas socieda­
des de baile que hay ya en Madrid.

— Buen pen.amiento.— Segun nuestras noticias, la 
junta de damas nobles de esta córte que tiene á sn 
cuidado los establecimientos de caridad y  beneficen­
cia domiciliaria , ha dispuesto la exhibición de un 
nacimiento en el teatro de la Cruz. Los niños de la 
casa de Misericordia representarán las figuras, y  en 
e l decorado y  presentación de los cuadros de la Na • 
tividad de Jesús, se desplegará e l mayor lujo. El 
ayuntamiento ha cedido gratuitamente el local en 
atención á que los productos que se recauden serán 
destinados á la beoeficencia.

— Indu.tris.— Con e l título de Loí Amjeles, se ha 
establecido en la carrera de San Francisco, núm. 10, 
una fábrica de jabón, cuya calidad, no solo puede 
competir, siao que aveataja al tan conocido do 
.Mora.

— Comercio vioicoU.— Do los datos oficiales pu­
blicados por e l ministerio francés de agricultura 
comercio y  obras públicas, resulta que España ha 
importado en ol vecino imperio en c l mes de agosto 
último, siete veces mas vino qus todos los demas 
países dsl globo.

— Moda». Del Corría de la i le m  tomamos lo  si­
guiente:

«L o  primero que recomendamos, es un vestido d e  
glasé negro, cuyo cuerp), alto y  cerrado, está sepa­
rado de la falda, y  termina por delante en dos pun­
tas abiertas, con la forma de ua chaleco; á cada la ­
do del peeho van colocad.as tres órdenes de trenzas 
de seda, compuestas de tres de estas, cada uno en 
forma de pabellón, y  con un boton y  caídas en sus 
estremos; igual adorno se repite en la falda, figu - 
ranJ ) delantal.

L a  manga, ancha y  hueca, aparece estrecha en la 
parte de arriba por tres pliegues gruesos que lleva  
en la pegadura; forma bullón en su centro, y  qued a 

fruncida á otra parte lisa que figura puño, y  sube 
hasta cerca del codo con un adorno de trenzas de 
seda en figurado 8. Como esta manga es larga no 
necesita otra blanca, sino un puño vuelt > hácia a r­
riba y  guarnecido de encaje: cl cuello es de este 
mismo punto. Cuando no se lle v a  mantilla con este 
traje, e l sombrero deberá ser de terciopeloreal bUu- 
co, con adorno» de terciopelo Uso azul y  cintas blan­
cas de seda.

Lindo traje de seda es un vestido de gros verde 
claro, de falda lisa, y  sobre é l un abrigo llamado 
Francesea, de forma nueva y  elegante, y  que reem­
plaza con ventajas á las levitas y  otras prendas de 
atdeta larga. Es de paño, color marrón, labrado á 
listas ondeadas; no lleva  forro ni mas adornos qne 
un galón de seda negra en todas sus orillas y  una 
berta de seda hecha á crochet con su flequillo cor­
respondiente. Este abrigo, tan confortable á la  par 
que airoso, se compone de tres partes: nn cuerpo 
ajustado, abotonado en e l pecho, con aldetas que 
firman punta por delante, y  redondas por detrás; 
otra pieza que hace punta de pañuelo por delante, 
y  la tercera que tiene la misma figura por detrás. 
Esta última es de mucha amplitud y  va  cosida sin 
frunce á la  hombrera del cuerpo, bajando por de­
lante metida un poco debajo d é la  berta, hecha á 
cliochet; forma un gu.arnecido que cubre esta cos­
tura: la pica» de adelante va puesta debajo de la 
punta de la .aldeta.

Hé aquí un bonito vestido para un niño de cinco 
á seis años. Una túoíca de terciopelo inorado, con 
un peto por delante de lo mismo, y  una h ilera de 
botones de azabache á cada lad o ; otra se coloca ea 
un pliegu-2 que baja de la h>:nbrora al t.allo, y  am- 
bs.s se prolongan en la f.ii I.\. L a  manga lleva una 
•uelta, baj.i p ir djlnnte y  mas grande por clitr.is y 
b.Jt->:ie3 ásus laios. Uiutur >n de charo!, c >n lichiiia 
do azabache. U a cu c iio c it íh lt ), con dos guarnicio­
nes d-o encaje, a l>r.ia  el ese>te; la  manga, blanoa, 
es hueca, y  lleva u ia  guaruici.m correspondiente 
al cueih . Rintubm dcchac.ná hla:ic >, b-ordu-io, y 
■un botín alto completa el tra je.»

E. de Soto.
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SANTO DE HOT.
Santa Bárbara, virgen y  mártir.

C u lt o s ,

Cuarenta Horas en la iglesia de San Ignacioj don-

d e w  celebra función íderane de acción J e g ta c ia j 
d Marra Inmaculada, h a 'o im l) iniia m ayjr á iaB 
diez T  panegírico que dirá D. Jaaquin M íraada, y 
por la Larde á las cuatro rosario y  e l ejercicio de 1» 
Santísima Virgen.— D aprincip ii la nevcn.a do la 
Purísima Concepción de Nuestra Sefu ra en la  ig le ­
sia de Señeras Comendadoras de Calatrava.— Sigua 
la novena de María Inmaculada en los templos si­
guientes: por la tarde cu San .Andrés y  en San A n ­
tonia del Prado, y  por la noche en San Ginés, San­
to Tomás y  en e l oratorio del Caballero de Gracia.—  
Igualmente continúa la  de San Nicolás de Bari en 
e l colegio de Niñas Je Leganés, y  predicará p-or la 
tarde D. Emilio Moreno.— Y  en los Italianos y  ora­
torio de Cañizares se practicarán por la  noche ios 
ejercicios acostumbrados.

Se reza de Santa Bárbara, virgen y  mártir, con 
rito doble y  color encarnado, baeiéndoae conmemo­
ración del Adviento.

CRO NICA M E R C A N T IL .

BO LSA DE M AD RID  D E L D IA  3 DE D I- 
CIE.ViBRE DE 1858.

VALOneS COTIZADOS AVER.

Títulos del 3 por 100 consohdado». 43,05 y  10 c .

Títulos de l 3 por lOO diferido. . . 31,15.
Amortizable de primera. , . . 18 d.
Id. de segunda. ........................... 12,50 d.
Deuda dei persoaai.......................... 10,70 d.

ACCIONES DE CARBrTEfLAS A L  6 POR 100 AKUAL.

Emisión I  de A b ril de 1843, de á
1,000 rs ............................................. 88,50 p.

Idem de á 2,000 rs............................... 91,25 p.
Idem 1 de junio de 1351, de á 2,000

reales................................................. 90 p.
Idem 31 de agosto de 1852, de a

2,000 rs.............................................. 87,70 p ,

Idem 1 de ju lio  de 1856, de á 2,000
reales................................................. 89,90 p.

Acciones del canal de Isabel II,  de á
l,000rs , 8 por 100 anual. . . . 106 p.

Idem del Banco de España. . . . 185 d.

CAMBIOS.

Plasas del reino.

Albacete.... 
A lican te ....
Alm ería......
A v i la ........
Badajoz......
Barcelona...
Bilbao.........
Burgos.......
Cáceres......
Cádiz..........
Castellón ... 
Ciudad-Real 
Córdoba....
Gorufia......
Cuenca.......
Gerona.......
Granada....
Guadalajara
H uelva.......
Huesca.......
Jaén...........
L eón ...........
L érida ........
L og roñ o ....

Oafio. Da*>. BeD*á.

1(4 p. » Lu go ........... 1,2 »
» 3i8 M álaga...... » 5,8 d.

1,8 » M urcia ....... ■Hi8
» » O rense....... 3,4 »

l  p. 0 O v iedo ....... » *3,4 p,
par. Palencia.... »

M Pam plona.. n 1,2 p.
» 1,8 Pontevedra 5,8 p. ))

1,2 Salamanca.. l,2d . u
1,2 u San Sebas­

u tian......... w 1,
» Santander.. n 1,2d.

1,4. u Santiago.... 3|8 1}
d|4 » S egov ia ..... 1,1

I) » S e v il la ....... 5|S d. a
I) l> Soria........... 3,8 V

IG M T arragon a . >1-»
par » Teruel-....,. n r>

>í M T o le d o ....... 3,4 ))
» 1) Valencia.... » 5,8 d.

3[8p. B Valiadotid.. 1,2 1,8
1,44. U V ito ria ....... )> 1 d.

>J » Zamora par »
3(8 » Zaragoza ... par 1,4

M E R C A D O  D E  M A D R ID .

CNTRADO POS LAS PUESTAS SL DIA 2 DE DICIEMBRE. 

1390 fanegas de trigo.
2237 arrobas de harina de id.
3800 libras de pan cocido,
3784 arroba» de carbón.
117 vacas, que componen 46654 libras de peso. 
592 carneros, que hacen 12555 id. id.
91 cerdos, que componen id. de id.

PRECIOS DE ARTICULOS A L  POR NAVOR T  POR MENOR
DU 2,

Rs. vn. Cuartos 
arroba. libra.

Carne de vaca......................... 45 á 50 18 á 20
Id. de carnero. , . . . á  18 á 20
Id. do ternera.........................60 á 80 32 á 40
Id. de cerdo 70 á 77 3[4
Tocino añejo............................ 80 á 86 30 á 32
Id. fresco  26 á  23
Id. en canal............................. 70 á  76
Lom o.....................................
Jamoa......................................110 a 120 42 á 51
Aceite........................................56 á 58 18 á 20
Vino.......................................... 34 á 38 10 á 12
P an de  dos libras. . . .  14 á 16
Garbanzos................................32 á 42 10 á  16
Judías....................................... 22 á  30 8 á 12
A rro z ........................................ 30 á 34 10 á 14
Lenteja»....................................14 á 18 6 á 7
Carbón........................................ 7 á 8
Jabón........................................54 á  53 19 á 21
Patatas 4 á 5 á 2

PRECIO DE LOS ORANOS EH SL MERCADO DEL DIA 2.

T rigo  de 49 á 67 rs. vn.
Cebada de 25 á 27 t{2  rs. vn.
Algarrobas. . . .  de á 33 rs. vn.

ESPECTACULOS.

U K A L  —A  las ocho y  media de la noche.— ffer- 
nojii, ópera en cuatro actos.

P R IN C IP E .— A  las ocho de la  noche.— El drama 
en tres act >.s y  en verso Las r¡uerellas del rey sabio.—  
X  el sainete Lo, tres huéspedes burlados.

SS. M.M. honrarán con su presencia la función de 
esto di:i.

Mañana domingo por la  tarde se ejecutará el mis­
mo drama de hoy.

C IRCO.— A  las ocho de la noche.— El drama en 
trcsactosy  en verso, original, titulado La oración 
de la larde, cuyo protagonista está á c.argo del pri­
mar actor D. Julián Rom a.— El bailo nominado ¡La  
Poderosa!.— La  pieza, en un act.j titu’ ada .1 un co- 
bardo olro mayor.

Z A R Z U E L A .— A  las ocho de la noche.— Sinfo­
nía.— £1 dominó negro.

NOVEDADES.— A  las ocho de la noche.— L a  eo- 
media cn un acto La mosquita muerta.— La mosa de 
aliá, baile.— ¡m  hija de m i yerno, comedia en un

acto.— Segunda función de organofonía por la c i» 
pañi'asuiza.— L is  mojas en el Pa trio , baile.— 
por los mismos filos, sainete.

ANUNCIOS.

D E L

HEROICO PUEBLO ESPAÑO
s u s  g l o r í a s ,  s u s  f u e r o s  y  su s  

l i b e r t a d e s ;

BEFCTACIOX DE ERRORES COSTESIDOS EN TODAS H  

H ISTO RIAS H A S T A  E L  D IA  PCBU CAD AS POR K A H H i

LES V e s t r a n j e r o s :

P O R  D . T O M A S  B E R T R A N  S O L E R ,

aaíor rfí/aí/crs í/rffscrípdo» geográfica, histón 
c a , poiilica  y  phitore$ca de E sp a ñ a  y  s u t  esfajíe. 

cim ientos de C ltra m a r.
CONDICIONES DE L A  PL 'BLICAC IO N .

en
Esta obra constará de 80 entregas de 16 páginas, 
i4 .°esp M o l, qne formarán cuatro tomos de30( 

páginas cada uno, ilustrados con retratos y  grab». 
dos aparte del texto.

Se han repartido la entrega 9.*
E l precio de cada una será U N  R E A L  de ve- 

llon, tanto en Valencia como en las demás provi*. 
cias, francas de porte.

Cada dos ó tres entregas llevarán nn retrato g 
una lámina y  su cubierta de color, y  a l final se dará 
otra mas elegante para encuadernar la  obra.

Se suscribe en todas las principales librería» 
reino y  administiacione» de loterías.

V IN D ICAC IO N  DE L A  D E M O C R A C IA  ESPA- 
íiola.— Contestación al folleto de D. E n r iq » 
0 ‘DonnelI; por Nemesio Fernandez Cuesta.

Se halla de venta en las librerías de Sánchez Rn- 
bio, calle de Carretas y  de la Publicidad, pasage di 
Mateu. •

Los <jue deseen recibirla por el correo se serví 
rán dirigir sus avisos, incluyendo letra ó  sellos de 
franqueo á casa dcl autor, plaza M ayor, núm. 1.

Precio de la obra en Madrid 6 rs, y  en provin­
c ia s ".

A  los q «e  tomaren una docena de ejemplares 
les  rem itirá uno mas gratis.

La  v e l o z . — t r a s p o r t e s  t e r r e s t r e s  1
marítimos entre Madrid y  los principales punto* 
de España, América y  e l estranjero.

Nadie puede desconocer en e l dia ias ventajasqne 
proporciona á la sociedad el establecimiento de uu 
empresa que por medio de vapores y  ferro-carril*» 
se encargue del ti asporle de mercancías y  rqiúp» 
ges- L A  VELO Z se ha establecido para llenar esü 
necesidad y  proporcionar ai comercio y  particula­
res la facilidad en el envió de mercancías y  equip*- 
ges con nna prontitud y  economía desconocidas has­
ta el dia y  que niivguna otra empresa de la misms 
clase ha hecho luista ahora, coinu podrán enterar** 
las personas que gusten acercarse á la administn- 
cion establecida en la calle del Prado esquina á I» 
del Baño, núm. 15, piso bajo, en donde darán razón 
de las factorías que tiene la empresa y  de los precio* 
á que se hacen los rasportes.

Nu e v o  g a b i n e t e  d e  l e c t o r a  y  s a l ó n
de limpiar e l calzado, en la calle de Barcelona, 
número 14.

Por la  lectura á los periódicos. , . 2cuartos.
Por limpiarse e ! calzado..................... 4 ídem.
Por suscricion á la  lectura un mes. . 8 reale» 
Se hallan de venta en dicho establecimiento 

olecciones de! Censor de 1821 y e l  Fray Gerundio.

Le c c i o n e s  o r a l e s  d e  c l í n i c a  q u ir ü r -
fiea dadas en e l Hótel-D ieu de París por d  

Barón Dupuytren, cirujano en je fe . —Redacta» 
das y  publicadas por una sociedad de médicos, y 
traducidas al castellano de la ül tima edición, co­
anotaciones y  su correspondiente Juicio critico, 
varius profesores en medicina y  ciru jía  de estacór- 
te.— Cuatro tomos en 8.* mayor.

El título de la obra y  el nombre del autor dicen 
m il» qne todos los elogios que pudieran hacerse de 
ella. Las  Lecciones cUnicas del hombre que se h* 
elevado al primer rango de las celebridades con­
temporáneas no pnedcn menos de constituir un re­
pertorio del mayor número de cuestiones importan­
tes en la  cirují.o.; y  ia ¡dea de publicarlas co ie cü w  
mente, haciendo con ellas un cuerpo de doctrina J 
un modelo de práctica, fué sin duda nn pensamiento 
feliz, y  su ejecución por e l editor francés ha hecho 
un servicio notable á la ciencia, á los discípulos yá 
los prácticos. Aumentando ú la traducción las ano­
taciones que exijan los adelantos ulteriores ó la di 
ferencia de paises, climas, etc., servirá de paut» 
cierta para consultar en e l mayor número de casos.

Estos cuatro tomos (que contienen los casos prác 
ticos mas interesantes en la  cirujía de los compren* 
didos en las Lecciones espücadas por e l gran cirn 
jano de ia Francia), se hallan de venta en la libre­
ría de T ieso, calle de rCarotas, núm. 41, y  en la d* 
V ila, calle Init>erial, núm. 7, en e l ínfimo precio de 
24 rs., encuadernados á la rústica, y  32 en dos vo­
lúmenes á  la holandesa. Los señores suscritore* 
que, por haber variado de domicdio, no hayan re­
cibido e ! torflO IV , podran recogerlo en dicha libre­
ría, abonando por él 6 rs.

Inscrito que sea el suficiente número de snacrito 
**s, S8 piibricará el Tratado de heridas por armas d* 
uego, del mismo Dupuytren.

Dichos cuatro tomos se remitirán á provincias in 
mediatamente por e l correo, francos de porte, siera 
•re que al hacer e l pedido se acompañe letra, H- 
iranza, etc. de 30 rs., ó  bien 64 sellos de ívinques 

de cuatro cuartos , en carta al editor, diriglim 
cualquiera de las indicadas librerías.

También se halla en casa del Sr. Montero c l Cua 
dro de medidas, pesas y  monedas con arreglo a l sis 
tema métrico decimal mandado observar por la  le í 
de 19 de ju lio  de IS19.

Los TOdidos se harán á su autor.
Las dos obras se remiten por el correo francas 

razón de 16 rs. el libro y  5 el cuadro, mandando el 
importe en sellos dcl franqueo ó en libranzas sobr* 
correos.

T r a t a d o  p r a c t i c o  d k  c a m in o s ,  p o r
D. Joaquín Montero, obra útil á todos les ayun­
tamientos, á  los maestros de obras, directores de 

caminos vecinales, y  muy particularmente á los que 
quieran ingresaren la escuela de ayudantesdeobra* 
mblicas, creada por real decreto de 4 de febrero de 
857, y  á todos los que tienen que entender en ia 

construcción y  conservación de los caminos.
Se vende á 16 rs. cu las principales lilirerías de la 

córte ; en casa de su autor, callo de Yaiverde, nú­
mero 3, cuarto segundo de la  derecha.

Editor RESPons.oblb, C. El conde de Mauic.

M AD RID , 185S. 

Im pren ta  d e  D . F rancisco D dvlla , 

Calle de Pisarro, ntím*r* 3,Ayuntamiento de Madrid




